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	UNO

	Rafe

	 

	 

	El momento en que la vi, supe que mi polla terminaría como bolas en el interior de su apretado coño virgen.

  Su largo cabello rubio estaba recogido en un moño desordenado en su cabeza, y su trasero se veía jodidamente pecaminoso con esos ajustados pantalones de yoga rosa que llevaba. Su camisa estaba anudada justo encima de su ombligo, exponiendo la piel bronceada y tonificada de su ombligo. Los pies de la niña estaban descalzos mientras trabajaba el mármol debajo de ella y ya estaba de rodillas.

  —Estoy feliz de ver a alguien trabajando en su puesto — gruñí mientras la miraba, y sus ojos se dispararon como si la hubieran abofeteado—. No me hagas caso, niña. Sigue fregando.

  —Señor. ¡Goldwyn! 

  Ni siquiera miré en la dirección de la voz de regaño, mis ojos estaban demasiado enfocados en la belleza rubia que estaba cuidando mis pisos con tanta atención. Tuvo suerte de que no la hiciera lamerlos para mi propia diversión.

  —Señor. Goldwyn, —repitió la voz, el tono más frío esta vez—. Me gustaría que conocieras a mi hija.

  Esta vez, en realidad traté de apartar mis ojos de ella, pero también fue el momento en que eligió sentarse sobre sus talones con las palmas de las manos en las rodillas y sus ojos mirándome con total obediencia. Y así, estaba jodidamente perdido. Mis ojos se quedaron pegados a la chica.

  —Señorita Monroe —dije, sin apartar la mirada de ella ni una sola vez—.  No sabía que tenías familia.

	
  Murmuró algo en voz baja y si conocía a mi ama de llaves, me estaba maldiciendo. Le sonreí a la chica y sus ojos se abrieron al verme. Estaba en perfecto silencio, en la posición exacta en la que la quería. La chica no podría haber sido más perfecta si lo hubiera intentado.

  —Hablamos de esto —me recordó pacientemente la señorita Monroe—.  Usted me pidió que trajera a otro miembro del personal para ayudar en la casa y le sugerí que trajera a mi hija, que estaba libre para las vacaciones de verano.

  Eso es correcto, ella lo hizo.

  Mi casa se estaba volviendo ingobernable para la pobre Martha. Llevaba trabajando para mí la mayor parte de una década, pero apenas la recordaba hablando de una hija.

  —¿Cuál es su nombre?  —Le pregunté a Martha, mirando directamente a la chica.

  Esto la molestó. Se levantó furiosamente, metiéndose un mechón de cabello detrás de la oreja y mirándome como si acabara de cometer el peor paso en falso que jamás había escuchado.

  Poco sabía esta niña, que iba a tenerla de rodillas comiendo mi semen de una polla cubierta de jugo de coño en la primera oportunidad que tuviera.

  —Mi nombre es Ella —dijo la chica con fiereza, extendiendo su mano para que la estrechara.

  Le sonreí, agarré esa delicada palma y la acerqué a mí. Dejó escapar un jadeo tan tímido que hizo que mi polla se contrajera, y no me detuve hasta que estuvo a una pulgada de distancia. Luego, llevé su mano a mis labios y besé la parte superior, mi barba rozando su suave piel.
 

	—Ella, —repetí con una sonrisa maliciosa—.  Qué bonito nombre.

  Se enderezó y sus tetas estaban en mi cara como si me suplicara que chupara esos pezones que se asomaban a través de su camisa. La niña era un delito mayor ambulante y ya sabía que estaba en problemas. Solo podía esperar que su pequeño y sexy trasero fuera legal, porque lo iba a llenar hasta el borde, y ella iba a rogar por más con cada empuje de mis poderosas caderas.

  —Y usted es el Sr. Goldwyn, supongo —dijo la princesita con una mirada significativa.

  Luché contra el impulso de levantarla en mis brazos y me incliné más cerca para hablar.

  —Rafe, —dije contra su mejilla, viendo como la piel de su cuello se erizaba mientras me escuchaba.

  —Señor. ¡Goldwyn!  —le espetó su madre.

  Finalmente, me obligué a mí mismo a apartar la mirada del culo caliente de su hija y volví a centrar mi atención en mi ama de llaves.

  —Gracias, señorita Monroe —dije con una sonrisa—.  Eso sería todo.

  Su boca se formó en una delgada línea y asintió con la cabeza, luego miró a su hija y le indicó a la chica que la siguiera por el pasillo. Justo cuando la señorita Monroe más joven estaba a punto de seguirla, la llamé.

  —¡Espera!

  Se quedó paralizada en el acto como debería hacerlo una buena chica. Pude ver sus hombros encorvados mientras esperaba más instrucciones y su madre golpeó el suelo con el pie, obviamente impaciente.

  —Señor Goldwyn, de verdad —dijo en tono exasperado—. Tenemos trabajo que hacer. 

  —La enviaré tras de ti —respondí con una voz dulce y almibarada, sin siquiera mirar en dirección a Martha—.  Eso sería todo. 

  Podía sentirla vacilando, pero al final, simplemente se tragó una respuesta sarcástica y salió de la habitación, sacudiendo la cabeza; eso lo podía ver con mi visión periférica. Pero ahora mi atención se centró únicamente en la deliciosa rubia frente a mí. Cruzó un brazo frente a su cuerpo de manera protectora, como si estuviera tratando de proteger su pequeño cuerpo sexy de mis ojos. Debería haberla doblado sobre mi rodilla y darle una palmada en ese trasero de burbuja por eso.

  Esperé hasta que ya no pude escuchar los pasos de Martha que se alejaban y luego hablé.

  —Ella, —dije con brusquedad.

  Sus ojos revolotearon sobre mi cara. Me cerní sobre la chica, que era diminuta y menuda. Mi cuerpo parecía enorme comparado con el de ella, de hombros anchos y tonificado con tantos músculos, podría haberla arrojado sobre mi hombro fácilmente. Y en ese momento, no quería nada más que arrastrarla a mi habitación como un maldito hombre de las cavernas. Ella había despertado el instinto primario dentro de mí, y mis ojos la absorbieron sin vergüenza ni vacilación antes de hablar de nuevo.

  —Eres virgen, ¿no?

  Su pequeña y sexy boca se abrió en estado de shock, y por un segundo estuve seguro de que me iba a golpear con el trapo sucio en sus manos.

  —No veo cómo… —comenzó, pero la interrumpí antes de que pudiera pronunciar una oración completa. Solo tenía una pregunta y no me importaba una mierda nada más.

  —¿Eres legal? —Le gruñí, apenas resistiendo el impulso de agarrar un puñado de su trasero y ponerlo encima de mí.

  Ella vaciló y yo me acerqué un paso. Su boca se abrió de nuevo, esta vez jadeando sin exhalar.

  —Respóndeme.

  Mi voz era firme y la suya tembló mientras hablaba.

  —Sí, acabo de cumplir dieciocho —susurró. Su voz era tan jodidamente suave que se sentía como una caricia. La alcancé y ella se estremeció cuando mis dedos trataron de rozar su mejilla, alejándose de mi toque.

  —No voy a morder —le dije—.  Aunque podría ver cuántas lamidas se necesitan para llegar a tu delicioso centro.

  —Eres... —suspiró, y le sonreí.

  —¿Sexy? —La ayude—.  ¿Imposible? ¿Mojándote? ¿Tu dulce coño ya está goteando, Ella?

  Me incliné aún más cerca, hasta que mi aliento estuvo en su oído y pude murmurar pequeñas cosas desagradables para inspirar esa hermosa cabeza suya.

  —Porque te puedo jodidamente oler —le susurré en el caparazón de su oído, y ella se estremeció tan bien que mi polla se estremeció.

  Mi boca quería encontrar su piel y chuparla, aferrarse a esa superficie brillante,  suave y chuparla hasta dejarla seca de toda su dulzura. Me pregunté qué tan jodidamente bueno debía de saber entre sus piernas, si su coño emitía pequeños sonidos húmedos cuando le quitaba la pegajosidad.

  —No seas obsceno —chilló, y me reí en voz alta cuando ella dio un paso atrás—.  En serio, ¿quién te crees que eres?

  —Escucha, niña —le dije, suspirando y apoyando una palma contra la pared junto a su cabeza—.  Tienes que aceptar lo que inevitablemente sucederá aquí. ¿Crees que no he notado este pequeño lugar húmedo aquí?

  Eché un vistazo a su entrepierna y ella hizo todo lo posible por apretar los muslos juntos. Estaba fanfarroneando, pero la dulce y pequeña Ella no necesitaba saber eso. Miró a su alrededor, obviamente en pánico cuando se dio cuenta de que efectivamente había enjaulado su pequeño cuerpo debajo del mío.

  —¿Asustada todavía? —Le pregunté gentilmente, y ella dejó escapar un suave gemido mientras se encogía bajo mi toque—.  ¿Por qué no lo admites, chica? Tu coño ha estado empapando esos pantalones ajustados desde que me viste mirándote.

  —N-no —se atragantó con orgullo, sus ojos evitando los míos.

  Su labio inferior temblaba, haciéndo preguntarme cómo se sentiría sacárselo, mordiéndolo entre mis dientes. Se vería tan bien un poco despeinada. No podía esperar a verla sin aliento.

  —¿Desde antes entonces? —Pregunté, y ella desvió la mirada con sentimiento de culpa. Me hizo reír en voz alta—. ¿Es así, niña? ¿Has sabido para quién ha estado trabajando tu mamá todo el tiempo? ¿Te tocas con las fotos mías que ves en tus pequeñas revistas? ¿Cubrir la cara de mi cita y fingir que eres tú? Buena jodida chica, haciendo mi trabajo por mí. Apuesto a que trabajaste con ese dulce y pequeño coño hasta que salió a chorros sobre la punta de tus dedos. Espero que tu mamá no haya escuchado.

  —E-ella no es mi mamá —tartamudeó Ella, y sonreí en su rostro.

  Si eso era lo único que encontraba objetable en todo mi discurso, sabía que daría en el clavo. Ella sabía exactamente quién era yo, y estaba dispuesto a apostar a que su coño también. Niña desagradable, jugando con sus partes de princesa con su mamá en la otra habitación. Me lamí los labios al pensarlo.

  —¿Qué es ella, entonces?  —Le pregunté con curiosidad.

  —Ella es mi madrastra —admitió Ella.

  ¿Lo estaba imaginando o había un toque de tristeza en su voz? Como si no estuviera muy contenta de que su madrastra no fuera otra que Martha Monroe.

  Nunca había tenido problemas con que Martha trabajara para mí. Ella era diligente, trabajadora y severa. No soportaba nada que no fuera perfecto y su estilo me quedaba bien. Me importaba una mierda su vida personal y ella no se entrometía en la mía. Ella era el tipo exacto de empleada privada que quería que trabajara en mi casa. Y ahora, tenía otro punto ganador para agregar a su currículum: una hijastra tan sexy que quería follarla frente a su familia, o cualquier otra persona que quisiera ver, porque no me iba a negar ese dulce coño por mucho más tiempo.

  —Martha es tu madrastra —repetí—.  Entonces, ¿quién es tu padre? ¿Cuál es tu historia, pequeña Ella?
 

	No quiso mirarme a los ojos, retorciendo el trapo sucio entre sus dedos. Odiaba verlo en sus perfectas manitas. Quería quitárselo, reemplazar su atuendo casual con un vestido caro, ponerle un lápiz labial de alta gama en los labios y zapatos de diseñador en sus delicados pies. Quería convertirla en la princesa que estaba destinada a ser.

  —No veo cómo eso es asunto tuyo —dijo con firmeza, y me reí en voz alta.

  —Lo haré mi asunto —le aseguré—. Y me vas a contar todos tus malditos secretos la próxima vez que te vea, Ella.

  Se sonrojó y esquivó mi boca cuando me incliné contra ella. Todavía no la había tocado, ni siquiera había puesto un dedo sobre su piel perfecta. Pero Dios, yo quería joderla. Me pregunté si su piel se sentiría tan suave como parecía. Me pregunté si ella silbaría, gemiría o jadearía mientras yo arrastraba mis dientes por su cuello hasta sus tetas.

  —Te dejaré ir —dije en un tono más suave—.  Puedes irte ahora, pequeña Ella. Pero te encontraré más tarde. No he terminado contigo.

  Se agachó debajo de mi brazo para escapar y justo cuando estaba a punto de relajarse, envolví mis dedos alrededor de su pequeña muñeca y jalé su pequeño cuerpo apretado contra el mío.

  La reacción fue instantánea, como una explosión química que se dispara en un vaso de precipitados y hace añicos el vidrio.

  Su cuerpo se sometió al mío como si estuviera hecho para hacerlo y en el segundo en que nuestra piel se tocó, su espalda se arqueó hacia mí. Tan jodidamente hermosa, y totalmente incapaz de resistir la atracción magnética que ya había descubierto. Solo tomó un toque para convencerla, y pude decir por el fuerte grito que salió de su boca que estaba consciente de la electricidad entre nosotros.

  —Sí —sonreí contra su oído—.  Solo pensé en mostrarte lo que supe en el segundo en que te vi de rodillas, pequeña Ella.

  —Tú... ¿Qué hiciste? —preguntó temblorosa, finalmente levantando esos ojos para mirarme a los míos—.  ¿Qué me has hecho?

  —Te puse un hechizo —le sonreí—.  Y ahora eres mía.

  Ella se soltó de mi abrazo y comenzó a alejarse de mí, con sus ojos temerosos mirando por encima del hombro. Pero había un indicio de una sonrisa jugando en esos hermosos labios carnosos y me hizo reír. Si ella quería jugar al gato y al ratón, yo estaba más que dispuesto a ello. Haría mi victoria mucho más dulce, y podría hacer que ella hiciera lo que quisiera una vez que finalmente tuviera mis manos grandes y fuertes sobre su cuerpo de muñeca.

  —Nos vemos, Sr. Goldwyn, —Ella sonrió suavemente por encima del hombro.

  Mi polla se puso firme, el mero sonido de su voz hizo que se levantara y suplicara que la cuidaran.

  —Adiós, princesita —murmuré en voz baja—.  Tal vez te dé un collar de perlas antes de dejarte usar tu corona...





	



	DOS

	Ella

	 

	 

	Martha me estaba mirando.

  Fue difícil no notarlo. Cada vez que me volvía hacia ella, me miraba con el rabillo del ojo, su boca formaba una línea delgada y su expresión molesta con todo lo que estaba haciendo. Era algo a lo que estaba acostumbrada, pero ese día fue especialmente cruel.

  —Terminé con el comedor —le dije, una vez que terminé—. Estaba pensando que podría hacer el dormitorio principal a continuación.

  —¿Hecho?  —Preguntó, tomando un tenedor del cajón de los cubiertos y examinándolo tan de cerca que tuve que sofocar  una risa—.  ¿Llamas a esto hecho?

  —Sí —respondí con calma—.  Lo he fregado todo y no hay nada de malo en ese tenedor. Está perfectamente limpio.

  —Si estás contenta con eso —dijo Martha en un tono frío—. Supongo que tendrá que bastar, aunque obviamente habría hecho un mejor trabajo.

  Tuve que luchar contra el impulso de poner los ojos en blanco. Dejó el tenedor y me miró.

  —Sin embargo, no vas a hacer el dormitorio principal —dijo, y yo la miré—.  Al Señor Goldwyn, no le agrada nadie más que yo. 

  Ella infló su pecho cuando lo dijo, como si fuera un honor especial poder limpiar el desorden de un rico hombre de negocios en el dormitorio.

  Bueno, tal vez cuando el empresario se parecía a Rafael Goldwyn, realmente fue un honor...

  Sexy, alto, moreno y guapo. Un hombre que jugó el papel principal en tantos sueños adolescentes, especialmente en el mío.

  No había querido admitirlo, pero cuando me había acorralado antes, había adivinado correctamente. Por supuesto, lo había visto antes, Martha nunca se callaba sobre él. Y como tenía curiosidad, podría haberlo buscado en Google una o dos veces más, mirando ese rostro ridículamente esculpido cubierto de una barba oscura. Bien, quizás yo era un poco adicta a él. No había nada de malo en tener un pequeño enamoramiento, ¿verdad?

  No era como si pasara horas y horas recortando recortes de revistas como mi madrastra. Estaba obsesionada con el Sr. Goldwyn y ni siquiera era tan difícil de notar. El hecho de que él pareciera ajeno a su evidente atracción por él me tomó por sorpresa, pero supuse que no estaba ni remotamente interesado en alguien como un ama de llaves que limpiaba sus cubiertos.

  Pero parecía muy interesado en mí.

  Se me puso la piel de gallina cuando recordé su cuerpo alto y de anchos hombros enjaulándome debajo de él. Había enviado un escalofrío por mi columna y un cosquilleo entre mis piernas. Realmente era algo, una docena de veces más guapo en persona. Esas fotos no le hicieron justicia... Y mis dedos que me llevaron al orgasmo tampoco. Esa noche, sin embargo, lo haría. Provocaría mi clítoris en una liberación tan intensa que remojaría la cama para él... En cambio, sueño con el Sr. Goldwyn, entre mis piernas limpiándome con su lengua.

	 

	—¿Estás escuchando siquiera, Ella? —mi madrastra me ladró y salí de ella, mis mejillas del color de la remolacha mientras la miraba a los ojos.

  —Lo siento —murmuré distraídamente—.  Terminaré el pasillo contigo si te parece bien.

  Se dio la vuelta, murmurando y resoplando y llevé mi balde de agua al vestíbulo de entrada hermosamente hecho. Dos escaleras grandes descendían desde el piso superior, toda la habitación hecha en mármol italiano beige que parecía tan caro, que estaba casi demasiado asustada para tocarlo. Debajo del trapo sucio con el que lo froté, el mármol relucía y relucía, haciéndome mirar fijamente la hermosa piedra.

  Nunca había estado en una casa como esta. Fue increíble, verdaderamente increíble. Desde nuestra pequeña casa en el terreno, podía ver la mansión desde la distancia, pero nunca me atreví a poner un pie dentro. Estaba prohibido, mi madrastra me lo había dicho muchas veces antes. Entonces, me mantuve alejada, guardándome para mí y mis libros. Acababa de terminar la escuela y me aceptaron en la Universidad de Nueva York en el otoño, la universidad de mis sueños.

  Pero antes de que pudiera entrar en los pasillos que habían enseñado a tanta gente que admiraba, la tragedia había arruinado mi vida para siempre.

  Mi padre, el hombre con el que estaba más cerca que nadie, falleció el verano antes de que yo comenzara la escuela. Se acababa de casar unos meses antes y me dejó sola con una madrastra que apenas conocía. Nunca habíamos estado cerca, pero después de que ella se enteró de que él nos dejó la casa a ambas, decidió venderla.

  No tuve elección al respecto. Llegué a casa un día y encontré un gran letrero de VENDIDO en el jardín delantero, y Martha me dijo que la casa se había ido y que podría conseguir la mitad del dinero cuando cumpliera los veintiún años. Hasta entonces, lo mantendría en un fondo fiduciario para mí.

  Dos semanas después, me habló de su trabajo. También me dijo que debido a que mi dinero estaba inmovilizado, tendría que esperar antes de ir a la universidad.  Solo así, rompió el único sueño que había tenido. Ella me mudó a la pequeña casa en la finca del Sr. Goldwyn y yo vivía allí en una miseria absoluta, sin nada que hacer más que ayudarla con lo que quisiera.

  Rápidamente se hizo evidente que a Martha le agradaba el señor Goldwyn. No era solo el incesante hablar de él. Se las arregló para incluirlo en todas las conversaciones que teníamos, hablaba de él con todos los que conocía. Así fue como llegué a saber más sobre él y cuanto más averiguaba, más intrigada estaba.

  Estaba cargado, un multimillonario según Martha, y la revista Time.

  También era un playboy completo, visto con un juguete nuevo cada vez que hacía una aparición pública. Era conocido por cambiar de acompañante, y aún más infame cuando se trataba de modelos. A él le encantaban, y había comenzado muchas carreras con solo ser visto con una nueva modelo.

  Dirigía una empresa familiar y también era pariente lejano de la realeza, lo que lo hacía aún más sexy a los ojos del público. Los miembros de su familia eran joyeros famosos y tenía más dinero del que jamás podría gastar.

  Viví en su propiedad durante unos minutos antes de encontrarme con el hombre. Ahora, ya era diciembre y pronto se acercaban las vacaciones. Y nunca me había sentido más triste.

  Sería la primera Navidad sin mi padre.  Me había acostumbrado a mis vacaciones anuales con él. Mi madre falleció durante el parto y nunca la conocí. Pero papá se aseguró de que me sintiera cuidada y especial en Navidad. No parecía que Martha tuviera planes para nosotras, especialmente no de ese tipo especial.

  Me había sentido miserable durante meses, desde que perdí a mi padre.

  Ese día, finalmente conociendo al escurridizo Sr. Goldwyn, encontré mi chispa perdida hace mucho tiempo. Todavía estaba dentro de mí, brillando débilmente en el fondo de mis ojos, esperando a que alguien la descubriera  y encendiera mi fuego.

  Y tal vez, solo tal vez, Rafael sería el indicado.

  Recordé la forma en que mi cuerpo se sentía bajo el suyo: vulnerable, expuesto, desesperado por el más leve de los toques. Sus dedos rozaron mi piel, penetrándome, librándome de la única pieza que quedaba de mi virginidad.

  Dieciocho años y virgen... me lo guardé en la escuela secundaria. Nadie lo sabía y era mejor así. De todos modos, nunca recibí la atención de los chicos, no hasta esta primavera cuando mis senos crecieron a una copa C llena y mi cabello llegó a mi trasero. Entonces, fui el centro de atención durante los últimos meses de escuela.

  Pero me mantuve alejada de todo eso, me guardé para mí.

  No quería que un chico tuviera mi virginidad.

  Quería que fuera un hombre.

  Un hombre de verdad, como el Sr. Goldwyn...

  —¡Ella! —Martha me estaba mirando y me sonrojé profundamente, empapando mi trapo en el cubo de nuevo—. Muévete. Lo juro por Dios, eres la peor ayudante con la que he tenido el disgusto de trabajar.

  —Lo siento —murmuré en voz baja—. Lo siento mucho. Seguiré trabajando.

  —Es mejor —gruñó.

  Luché contra el impulso de suspirar y seguí trabajando bajo su atenta mirada. Ella me hizo hacer todo dos veces, pero incluso yo tuve que admitir que cuando terminamos, la mansión brillaba y brillaba con una belleza que solo había visto antes en revistas de decoración de interiores. Sentí celos del hombre que lo poseía todo, la hermosa casa, todas esas joyas. Podía tener lo que quisiera. Apuesto a que miraba a todas las demás chicas de la forma en que me había mirado a mí. No había forma de que me quisiera de forma permanente. Simplemente me usaría y me arrojaría a un lado como lo hizo con todas esas modelos.

  —Martha.

  Jadeé levemente, y mi madrastra me dio una pequeña mirada sucia mientras nos volvíamos para enfrentar al hombre que había hablado.

  Rafael Goldwyn, estaba en lo alto de las escaleras, mirándome directamente con esa mirada impenetrable suya. Bajó las escaleras, tomó las escaleras rápida y eficientemente y se detuvo a solo unos metros de mí.

  —Terminaste por el día —me dijo, y mi madrastra dejó escapar un gemido molesto.

  —No hemos terminado, Sr. Goldwyn, —dijo—. ¡Ni siquiera hemos comenzado en el primer piso!

  —No me importa. —Se volvió hacia ella brevemente, dándole una mirada.

  Se alisó el uniforme. Todavía no me había hecho uno, solo usaba un atuendo que tenía en casa, pero me sentía fea y andrajosa a su lado. Iba vestido a la última moda, con telas caras y marcas que solo podía soñar con tener.  Y yo... solo estaba usando leggings y un top que había tenido durante años. Me sonrojé profundamente, volviendo la cara para que no se diera cuenta.

  —Puedes irte, Martha —le dijo el Sr. Goldwyn, a mi madrastra, y yo me incliné rápidamente para recoger mi cubo—.  Pero tú no. 

  Mis ojos se dispararon, directamente hacia los suyos, y su mirada oscura se dirigió directamente a mi centro, haciéndome derretir.

  —Señor. Goldwyn, de verdad creo que… —comenzó Martha, pero él levantó una mano en su dirección, sin dejar de concentrarse en mí.

  —La chica se queda, Martha, —dijo con un tono áspero en su voz—. Tengo algunas cosas que discutir con ella y le agradecería que nos dejara hacerlo en paz. No te necesitamos aquí.

  Nosotros.

  Como si pudiera ser un “nosotros” con un hombre así.

  —Está bien —dijo mi madrastra con un suspiro exagerado—.  Pero después de eso, directamente a la casa, Ella. Tienes la cena para cocinar y no me harán esperar.

	
  —Sí —murmuré, manteniendo los ojos bajos.

  Estaba demasiado aterrorizada para mirarlo, sintiendo su mirada ardiente sobre mí, quemando mi piel cada vez que los movía a un nuevo lugar en mi cuerpo. Escuché los pasos de mi madrastra alejándose y me di cuenta de que estábamos solos en el enorme vestíbulo de la mansión de Rafe.

  —Mira hacia arriba —me ordenó.

  Me mordí el labio inferior y negué con la cabeza y él se rio de mí.

  —Oh, me voy a divertir mucho contigo —dijo, su voz contenía una oscura promesa.





	



	TRES

	Rafe

	 

	 

	Se veía tan jodidamente bien con los ojos bajos. Apenas podía imaginar lo que me haría una vez que mirara hacia arriba.

  —Ella, —dije, saboreando su nombre en mis labios—. Mírame. Soy tu jefe, ¿no?

  —Sí, señor —murmuró, y mi polla respondió al instante, temblando y poniéndose firme.

  —Entonces mira hacia arriba —ordené.

  Lentamente, muy lentamente, levantó los ojos para encontrar los míos. Sus pequeños ojos azules brillaban con deseos ocultos y palabras no habladas de necesidades. Quería devorarla. Hacer que mis labios se conecten con los de ella y chupar cada sabor de su cuerpo con mi boca como un adicto. Porque así es como me hizo sentir... como si necesitara una lamida, un sabor, una vista de su cuerpo, o estaría maldito para siempre.

  Mi cuerpo dolía con la necesidad de sentirla contra mí mientras parpadeaba, tragando tan fuerte que lo vi en su garganta. Me excitó tanto que tuve que luchar contra el impulso de meter mi polla a través de mis pantalones. Pero me resistí y en cambio seguí mirándola, manteniendo mi mirada firme, a pesar de que mis manos estaban en puños, el dolor de no agarrarla era casi palpable en el aire entre nosotros.

  —Esa es una buena chica —le sonreí, y su labio inferior sobresalió en lo que parecía una mezcla de molestia y necesidad. Me hizo reír.

  —¿Por qué querías que me quedara?  —ella preguntó.

  Estaba hipnotizado por ella. Todo lo que la convertía en la pequeña zorra perfecta estaba frente a mí, desde ese cabello naturalmente rubio que llegaba hasta su trasero, hasta la curva redonda de sus tetas y su diminuta cintura. Adictiva, era jodidamente adictiva, y no iba a durar mucho tiempo con ella haciendo alarde de sí misma frente a mí de esta manera.

  —Porque quería hacer esto —murmuré, luego levanté mi mano y desenredé mis dedos del puño en el que se vieron obligados.

  Envolví mi mano alrededor de su cabello, dejando que los mechones suaves y sedosos cayeran entre mis dedos, hipnotizado por la sensación de sentirla, finalmente sabiendo cómo se sentía ese cabello cuando tocaba mis dedos. Lo froté entre mis dedos y llevé mi mano hacia atrás, llevándola a mi nariz y oliéndola.

  —Jodidamente deliciosa —le dije con brusquedad, y se estremeció bajo mi mirada pesada—.  Hueles perfecto, pequeña Ella. 

  —¿Qué me vas a hacer?  —La pregunta se le escapó de los labios antes de que pudiera detenerse y se sonrojó profundamente, desviando la mirada.

  —¿Qué quieres que te haga?  —Le pregunté, pero ella no quiso mirarme a los ojos.

  La verdadera respuesta, la quería toda, desde sus pequeños dedos hasta el bonito cabello en su cabeza. E iba a tenerla también, incluso si mi princesita aún no lo sabía. Pero iba a hacer que se sometiera, que cayera de rodillas y que prometiera cualquier cosa y todo para mí y solo para mí. No podía esperar el momento en que se rompiera por mí cuando le pusiera un bonito collar en su garganta perfecta y la hiciera mía para siempre.

  —Quiero besarte, princesita —le dije con un gruñido áspero, y ella se sonrojó aún más—.  ¿Me dejarás besarte, princesa? ¿Me dejarás tener lo que ambos sabemos que ya es mío? 

  Ella miró hacia arriba, finalmente dejando que sus hermosos ojos se conectaran con los míos. Pude ver el miedo en su mirada, coloreando sus ojos y haciéndolos mucho más oscuros que antes. Era realmente hermosa, no como las modelos que solía llevar conmigo a los eventos, sino de una manera desgarradora que se sentía como si hubiera agarrado mi corazón en su puño y apretado con fuerza.

  Ella miró hacia otro lado de nuevo y luego me dio el más pequeño de los asentimientos, apenas moviendo la cabeza. Si hubiera parpadeado, me lo habría perdido. Pero definitivamente estaba ahí.

  Di un paso más cerca y ella respiró profundamente mientras tomaba su barbilla en mis manos, haciéndola mirarme una vez más. Sus ojos se conectaron con los míos y los miré, sus hermosos iris brillantes me recordaron el cielo azul medianoche más profundo.

  —Pídeme que te bese —le dije suavemente, y ella se estremeció bajo mi toque—. Hazlo, princesa, quiero oírte decirlo...

  —Bésame —susurró—. Por favor, señor Goldwyn. Bésame.

  Bajé mi boca a la de ella, olvidándome de todas las formalidades entre nosotros y concentrándome únicamente en el beso que quería robarle desde el primer momento en que la vi. Dejó escapar un pequeño gemido, el más suave de los sonidos que hizo que toda la sangre corriera hacia mi polla, bombeándola con tanta fuerza que fue jodidamente doloroso. La besé.

  Su pequeña boca regordeta se amoldaba contra la mía, abriéndose con entusiasmo cuando la forcé, dejándome deslizar mi lengua dentro. La besé profundamente, porque no pude encontrar piedad para esta chica. Necesitaba darle todo lo que se merecía, cada pedazo roto de mí para que pudiera saborearlo y saber exactamente cuánto la deseaba, cuánto la necesitaba.

  Ella respondió como una buena niña, besándome con entusiasmo pero con timidez. Deslicé mi lengua en su boca y ella gimió ante la sensación, chupando mi lengua, su cuerpo respondiendo tan desesperadamente al mío. Ella estaba deliciosa. Hilado de azúcar y caramelos duros derritiéndose en mi boca cuando me besó. No podía tener suficiente de ella.

  —Eres mía —murmuré contra su boca—. Eres mía, princesa Ella.

  —Sí —susurró ella con necesidad—. Por favor, necesito ser tuya.

  Me acerqué a ella, envolviendo mi mano alrededor de su garganta y apretando posesivamente mis dedos alrededor de su cuello, haciéndola jadear ligeramente.

  —Voy a ponerle un collar a esta dulce garganta —le prometí—. Y una vez que sea tu dueño, nunca te escaparás de mí.

  Se separó de mí, respirando profundamente para calmarse. Sus ojos eran azul oscuro y salvajes, su mano temblaba cuando se la llevó a los labios como para comprobar si realmente la había besado. Por supuesto que sí. Todavía tenía su dulce sabor en toda la boca y no podía tener suficiente. Necesitaba mucho más de ella hasta que estaba un poco desordenada en mis brazos desesperada por hacer cualquier cosa que le dijera.

  —No corras —le advertí—. No huyas de mí, princesa. Te encontraré donde quiera que vayas, recuérdalo.

  —Señor Goldwyn, —suplicó, su voz ronca y llena de necesidad mientras daba un paso atrás, alejándose de mí.

  —Rafe, —la corregí—.  Puedes llamarme Rafe.

  —R-Rafe, —murmuró.

  Entonces, su hermoso rostro palideció y dio otro paso atrás. Antes de que pudiera detenerla, corrió, alejándose de mí lo más rápido que pudo.

  Sus delicados pies la llevaron fuera del pasillo, a través de la puerta principal y muy, muy lejos. Y no la perseguí, porque sabía que volvería por más. No había forma de que pudiera luchar contra la atracción entre nosotros. Ambos sabíamos que pronto estaría pidiendo más. Y no pude esperar.

  Sonreí para mí mismo, abrochándome la chaqueta del traje y subiendo las escaleras hacia mi estudio.  Dulce princesita Ella.

  Ella era exactamente lo que necesitaba, la dulzura azucarada de mi propio corazón amargo. Dios, quería mucho más de ella. Ya era adicto a la forma en que sabían sus labios, y tuve que luchar contra todos los instintos que me convertían en un hombre, para no arrancarle esos leggings y probar la fruta prohibida entre sus piernas.

  Me crucé con varios miembros del personal en mi camino hacia mi estudio, mostrando mi sonrisa, hasta que estuve a salvo dentro y cerré la puerta detrás de mí.

  Necesitaba saber más sobre Ella Monroe, ese era su apellido si lo compartía con su madrastra. Pero no era suficiente información para mí, había mucho más que necesitaba saber desesperadamente.

  Encendiendo mi computadora, busqué en mi base de datos de empleados para obtener más información sobre su madrastra. Me habían hecho verificaciones de antecedentes exhaustivas de todos los miembros de mi personal. Mi investigador privado personal me llamó paranoico, pero no me importaba una mierda. Necesitaba saber.

  Una búsqueda de Martha Monroe, me dijo todo lo que necesitaba saber.

  Recientemente enviudada, una hijastra que aún vivía con ella. Ella acababa de terminar la escuela secundaria pero no había ido a la universidad por alguna razón. Sus notas parecían lo suficientemente buenas, así que no estaba seguro de por qué no había elegido continuar por ese camino. Me pregunté cuáles eran sus esperanzas y sus sueños. Seguramente no quería seguir trabajando en la casa de un extraño con su madrastra. No hacía falta ser un investigador privado para darse cuenta de que ella no era muy cercana a Martha. La tensión entre ellas era palpable, su madrastra actuaba casi como si Ella, fuera la culpable de su situación. La había visto criticar a su hijastra más de tres veces y había estado con ellas menos de media hora.

  Sin embargo, la verificación de antecedentes no me dio toda la información que quería. Había mucho más por descubrir, tantas capas de Ella, para despegar hasta que revelara su dulce núcleo. Y cuando se me ocurrió la idea, esbocé una sonrisa: tendría que entrar a su casa.

  Mi polla se endureció ante la idea de husmear entre sus cosas, Revisar su cajón de ropa interior y llenándome la nariz con el aroma de sus bragas. Dios, me puso tan duro que tuve que desabrochar, sacar mi polla y acariciar lentamente, pensando en la dulce Ella en mis brazos.

  ¿Qué me estaba haciendo la chica? Era posesivo en el mejor de los casos, pero en su caso, Ella me había convertido en un animal, lleno de instintos básicos y la necesidad de hacerla mía por completo.

  —Princesa Ella, —murmuré para mí—.  No tienes idea de en qué te estás metiendo.

  Me llevé la mano a la nariz, todavía oliendo su cabello dorado en mis dedos. Olía a manzanas acarameladas, un aroma fresco pero tan dulce que me hizo lamerme los labios con avidez.

  Acaricié mi polla con la otra mano, su aroma llenó mis fosas nasales mientras me acercaba. Sacudí mi polla y la acaricié hasta que sentí que iba a explotar solo por ella. Dios, esa chica, me estaba obsesionando con ella. Nunca había sido así. Nunca tan… animalista en mis necesidades. Pero ya sabía que si no ponía mis manos sobre ella y un collar alrededor de su bonito cuello, lo lamentaría por el resto de mi vida.

  Me obligué a liberarme, mi mano trabajando duro en mi eje hasta que derramé semen caliente por todo mi puño. Gemí al verlo, imaginando a mi princesita a mis pies, bebiéndome desesperadamente como debería haber estado haciendo.

  Sonriendo para mí mismo como un tonto, tomé una decisión, como siempre lo hacía en mi negocio. Y una vez que tuve mi mente puesta en algo, hice todo lo que estaba en mi poder para que sucediera.

  Por el momento, solo había una cosa en mi lista de tareas pendientes...

  El dulce coñito de Ella Monroe.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CUATRO

	Ella

	 

	Corrí todo el camino a casa, mis piernas apenas podían llevarme a la velocidad a la que iba.

  Mi corazón latía frenéticamente y estaba temblando de frío afuera. En mi prisa por escapar, dejé mi chaqueta en la casa, y el aire de principios de invierno de la tarde me cortaba los huesos. Sentí el frío invernal en cada célula de mi cuerpo, pero aun así no me hizo sentir menos caliente. El beso que habíamos compartido, las locas chispas que volaron entre nosotros, fue suficiente para calentar la boca de mi barriga.

	 

	Llegué a la casa y cerré la puerta de entrada detrás de mí. De inmediato, una sensación de pavor me invadió. Si Martha me escuchaba corriendo así, sería un infierno que pagar.

  Pero la pequeña cabaña estaba en silencio, la tranquilidad me decía que mi madrastra no estaba en casa. Tal vez había ido a la ciudad a recoger algo; de cualquier manera, estaba sola y agradecida por ello.

  Me derrumbé al otro lado de la puerta, mi espalda se deslizó por la madera y mis labios se abrieron para dejar escapar un gran suspiro.

  No podía creer lo que me dejaba hacer. Lo que le dejaría hacer...

  Mi primer beso.

  El que había estado guardando durante tanto, tanto tiempo y ahora todo se había ido, tomado por un extraño mientras yo me dejé caer en sus brazos, solo por él. ¿Cómo podría hacerlo? ¿Cómo podía permitirle tener el momento especial que había estado salvando toda mi vida? ¿Cómo pude haber sido tan descuidada?

  La respuesta estaba justo frente a mí, pero no quería verla.

  Lo que Rafael me hizo, la forma en que me hizo sentir... Mi cuerpo como masilla en sus brazos, mi mente me dice que haga todo lo que me ordena, solo para poder complacerlo. Era como si todo lo que quisiera fuera seguir sus órdenes, hacer lo que él decía, someterme por completo a él. Y las mariposas que me había dado todavía revoloteaban en mi estómago, batiendo sus alas y prometiendo algo mágico, algo que nunca antes había tenido.

  Gemí para mí misma y me levanté. Estaba alisando mi camisa cuando escuché un golpe en la puerta y todo mi cuerpo se congeló de anticipación.

  ¿Seguramente no fue él? No vendría tan pronto, ¿verdad?

  Mi estómago se dobló con ansiedad y esperanza, y me metí el cabello detrás de las orejas antes de abrir la puerta principal de par en par.

  —Hola, cariño.

  Ahora, mi estómago se hundió con alivio y tristeza, y sonreí a Edna parada frente a mí, jugueteando con sus manos en guantes mullidos.

  —¡Hola! —Dije alegremente, haciéndome a un lado—Entra, debes estar helando ahí fuera.

  —¿Entonces la malvada madrastra no está en casa? —se rio y yo le sonreí.

  —Se fue a la ciudad, creo —le dije, e intercambiamos un cálido abrazo mientras ella entraba, trayendo el aroma de la leña y una promesa de nieve—.  ¿Qué estás haciendo aquí?
 

	  —Oh, solo quería traerte un pastel de zanahoria.  —Me dio una pequeña sonrisa disimulada, sacó una cesta de mimbre de su capa y se dirigió a la cocina.

  La seguí de cerca y la ayudé a descargar lo que me había traído.

  —Esto no es solo pastel de zanahoria, Edna, —me reí—¡Has traído demasiado!

  —Tonterías —dijo con una sonrisa—.  Sé que esa madrastra tuya no te alimenta lo suficiente. Eres todo piel y huesos.

  —En realidad no —hice una mueca—.  Mi trasero es enorme y necesito un sujetador nuevo... de nuevo.

  —Bueno, no hay nada de malo en eso —me guiñó un ojo y me reí—.  Toma, pon este queso en el refrigerador mientras yo preparo una taza de té. Comenzaremos un incendio y hablaremos, ¿qué tal eso? Si Martha se ha ido a la ciudad, no debería volver al menos hasta dentro de unas horas.

  Guardé todo mientras ella ponía la tetera y en poco tiempo, ambos teníamos una taza humeante de té del desayuno frente a nosotras. Encendí el fuego y cubrí las piernas de Edna con una manta de punto grueso, y ella se relajó en el sillón frente al fuego. Cuando terminé, tenía las manos llenas de hollín, pero no me importaba. Me encantaron estos momentos robados. Edna era como la abuela que nunca tuve.

  Edna Morgan vivía justo al lado. Solo la conocí hace un par de meses cuando Martha nos trasladó a los terrenos, pero nuestra conexión fue instantánea. Edna solía ser la niñera de Goldwyn y había criado a Rafael principalmente por sí misma. Su madre era una actriz famosa y dejó a su padre meses después de tener un bebé.  Después de eso, Edna se preocupó por Rafe como si fuera su propio hijo.

  Edna vino a traernos pastelitos cuando nos mudamos y afortunadamente, había estado sola en casa. Rápidamente nos hicimos amigas con una taza de té, compartimos el amor por todo lo británico y sus galletas caseras. No conocía a ninguno de mis abuelos y me sentía sola desde que perdí a mi padre. Con la actitud fría de Martha, no podía esperar ningún consejo de los padres, pero Edna fue increíble. Me hizo sentir como si tuviera un lugar en el mundo y un propósito también.

  Y además de eso, ella era una mujer totalmente genial.

  Había sido una corista de Las Vegas durante la mayor parte de su vida, y tenía el guardarropa más asombroso lleno del tipo de vestidos que solo había visto en la televisión y en las revistas antes. Todos eran relucientes, con plumas y tejidos ceñidos que no dejaban nada a la imaginación. A veces iba a su casa de campo y Edna me dejaba probar atuendos ridículos que me hacían sentir como si fuera realmente una adulta, incluso con mi virginidad todavía intacta.

  A Edna le encantó. Nunca había tenido hijos propios, a pesar de que había tenido muchas relaciones. Pero después de sus años en Las Vegas, se incorporó al empleo del Sr. Goldwyn y trabajó para él hasta su jubilación. Siempre hablaba con cariño de la familia Goldwyn, lo que solo sirvió para despertar mi curiosidad. Pero Edna no sabía de mi creciente obsesión por Rafael. No, lo había mantenido en privado, demasiado asustada de que se burlara de mí si se enteraba… o peor aún, contárselo a mi madrastra, que no necesitaba otra excusa para castigarme y hacerme sentir inútil.

  Envolví mis dedos alrededor de la taza de té en mis manos y miré a Edna.

  —Tienes algo que decirme, ¿no? —preguntó y me reí en voz alta. Ella me conocía tan bien.

  —Podría haber... conocido a alguien hoy —dije, decidiendo no contarle cada pequeño detalle—.  Él es... algo más.

  —¿Un hombre? —preguntó, dejando rápidamente su taza y dándome una mirada furtiva—.  Continúa, cuéntamelo todo. Quiero saber lo que sucedió.

  —Me encontré con él hoy —dije, tratando de evitar los detalles tanto como fuera posible—. Él es diferente. No como los chicos de la escuela. Mayor. Sexy. Oh, no lo sé.

  —Vamos —se rio—.  ¿Te hizo sentir toda agitada?

  —Sí —admití de mala gana—. Mariposas, tal como me hablaste.

  Ella me hizo un pequeño asentimiento y tomó un sorbo de su té.

  —Sabía que eventualmente sucedería —dijo simplemente—¿Y qué te preocupa ahora, Ella? ¿Te preocupa que tu madrastra se entere?

  —Por supuesto —dije con un suspiro—.  Ella nunca me dejaría estar cerca de él. Sabes cómo reacciona cada vez que quiero hacer algo yo sola... Ir a una fiesta, hacer cualquier cosa menos las tareas del hogar. Ella lo odia. 

  —Tienes que pararte sobre tus propios dos pies algún día, Ella —me dijo Edna, frunciendo las cejas con preocupación—. Quiero que seas independiente. Martha no es tu dueña.

  —Lo sé —dije miserablemente—.  Lo sé, es solo que...

  Ambas nos estremecimos cuando escuchamos abrirse la puerta principal. Me levanté de la silla en segundos, doblé la manta de Edna y la coloqué perfectamente en el sofá. Edna corrió a la cocina para lavar nuestras tazas y yo me moví nerviosamente en la sala de estar, aterrorizada por la reacción de Martha. Odiaba a Edna sin dar una verdadera razón para ello. Siempre pensé que ella simplemente odiaba que tuviera una amiga.

  —¿Qué diablos está pasando aquí?

  Su voz aguda atravesó la habitación como un cuchillo y me paré frente a Edna. Era una mujer valiente y había pasado por muchas dificultades en su vida, pero cuando Martha estaba cerca, parecía encogerse de miedo y yo lo odiaba.

  —Sólo invité a una amiga —le dije a Martha, y ella puso los ojos en blanco.

  —No tienes amigas, Ella —dijo con saña—. Una anciana que vive en la misma tierra no es una amiga.

  Reprimí mi respuesta y vi a Martha irrumpir en la cocina, dejando bolsas de compras a su paso.

  —Asegúrate de que se vaya ahora —gritó detrás de ella—. Y saca la basura mientras lo haces.

  Hice una mueca ante la dureza de sus palabras, pero Edna me dio una palmada en la espalda. —No te preocupes —dijo con una débil sonrisa—.  He tratado con perras como ella toda mi vida.

  —¡Edna! —Me reí con sorpresa—.  Ella no era realmente una mala persona.

  —Lo digo como es —sonrió—.  Por cierto, antes de irme... te traje algo.

  Me hizo estirar la palma de la mano y colocó algo liviano y parecido al papel en ella. Miré hacia abajo para encontrar un fajo de billetes.

  —¡Edna! —Dije en estado de shock—.  ¿Qué es esto?

  —Sé que quieres alejarte de ella —dijo—. Y solo quería ayudarte. Esta casa es demasiado pequeña para ti, Ella. Necesitas alejarte.

  —Yo... no sé qué decir —murmuré—.  Pero realmente no puedo aceptar esto, Edna. ¡Es demasiado! 

  —Puedes, y lo harás —insistió—.  Y quiero desempeñar un papel en tu historia, aunque sea pequeño.

  Mis ojos se humedecieron, pero ella me hizo callar y salió de la casa. La vi caminar por el sendero mientras el cielo se volvía azul medianoche, y supe que no importaba lo que dijera Martha, Edna era la mejor amiga que había tenido.

  Pero el dinero se sentía pesado en mi mano y lo escondí en la parte delantera de mi blusa para que Martha no se diera cuenta. Pero esa no era la única razón por la que estaba nerviosa.

  Las cosas habían sido tan diferentes hace unas pocas horas, cuando no había entrado en la mansión, no había conocido a Rafe Goldwyn, en persona. Esa mañana, supe que iba a dejar la pequeña ciudad adormecida en la que vivíamos y marcharme sin arrepentirme de nada. Pero ahora, aquí estaba, con Rafe en mi mente y mi corazón latiendo con un nuevo propósito.

  Hace unas horas, alejarse parecía lo más fácil de hacer.

  Pero ahora, sentí como si unas cuerdas invisibles me ataran a la casa… y me llevaran hacia la mansión.
 

	  Hacia él.




	



	CINCO

	Rafe

	 

	La princesa Ella, estuvo permanentemente en mi mente, grabada en mi piel, su sabor era un recuerdo fresco en mis labios.

  No pude pensar en nada más. Pasé los siguientes días tratando de distraerme de ella, evitando deliberadamente las áreas donde sabía que estaría trabajando con su madrastra. No podía enfrentarla de nuevo, especialmente con Martha alrededor. Y tenía una gran cantidad de otros problemas que necesitaban mi atención, a pesar de que Ella era lo primero y más importante en mi mente.

  Mi padre había solicitado hablar conmigo y yo sabía que tenía que cumplir su deseo.

  Su nombre, Alvin Goldwyn, era sinónimo de poder.

  Mi padre había heredado el negocio de la joyería familiar y lo llevó a su antigua gloria. No tenía habilidades artísticas propias, pero empleaba solo a los mejores e hizo florecer la empresa. Bajo su supervisión, los Goldwyns, pasaron de ser millonarios a multimillonarios y el fondo familiar se hizo cada vez más grande. Pero nada de eso ayudó.

  Él suspiraba por mi madre durante años después de que ella nos dejó, en contraposición a mí; terminé con ella en el momento en que me di cuenta de que me había dejado por una vida de glamour y ostentación. Sin embargo, papá no era así. La había amado de verdad y su partida había dejado una marca en él y en nuestra relación.

  Él nunca me culpó por su partida, pero sabía en el fondo de mi mente que él creía que era mi culpa. Si no hubieran tenido un hijo, se habría quedado. Pero, por otro lado, ¿quién heredaría la fortuna familiar? Mi padre había querido tener un hijo toda su vida, y tener un solo hijo era un punto delicado para él. Él todavía me amaba, lo sabía. Aun así, el peso de lo que había hecho mi madre pesaba sobre nosotros.

  Y lo peor era que no sabía cuánto tiempo tendría para arreglar las cosas entre nosotros.

  Papá estaba enfermo. Muy, muy enfermo, de hecho, los médicos solo le habían dado un par de meses y se acercaba el final. Nos habían dicho que tendría suerte de ver el Año Nuevo y la idea me hizo entrar en pánico.

  Tenía edad suficiente para ocuparme de mi propia mierda. Treinta y cinco, capaz de manejar cualquier cosa que me depara la vida. Sin embargo, no podía imaginarme perder a mi padre. Era una roca, una piedra que suena y un amigo muy necesario. Y no tenía idea de lo que haría en un mundo donde él no me respaldaba.

  Se estaba quedando en su casa. Me había dejado la mansión hace diez años cuando me aseguré mis primeros mil millones en la empresa. Ahora, vivía en una casa tan lujosa como la antigua mansión familiar, a una media hora en coche.

  Estaba pensando en cualquier cosa y en todo cuando mi conductor me llevó a ver a papá. Pero antes que nada, la dulce princesa Ella estaba en mi mente, interpretando el papel principal como lo había hecho durante días.

  No podía olvidar la forma en que sabía. La dulzura irresistible que se apoderó de cualquier cosa y de todo cuando se encontró con mi lengua. Dios, ya me estaba enamorando de ella y solo había visto a la chica una vez.

  Nos detuvimos frente a la casa y le dije al conductor que me esperara antes de entrar.

  Una enfermera abrió la puerta principal, un fuerte recordatorio de en qué se había convertido la vida de mi padre.

  La seguí escaleras arriba y al estudio. Papá se sentó tercamente en su escritorio, a pesar de que su enfermedad lo había convertido en un caparazón del hombre que solía ser.

  Era delgado como un raíl, su cuerpo de esqueleto era aún más llamativo porque era tan alto como yo. Su cabello había desaparecido de la quimioterapia y volvía a crecer en mechones. Había sido un hombre muy guapo, y eso aún era obvio por sus rasgos. Pero aun así, el hecho de que estaba enfermo estaba dolorosamente claro.

  —Rafe, —dijo cálidamente, tratando de levantarse de su silla para saludarme.

  Corrí hacia él, haciéndolo volver a sentarse.

  —Hola —le dije con una cálida sonrisa, sentándome frente a él en su escritorio—.  No es necesario que te levantes, papá. No tengo mucho tiempo. ¿Por qué querías verme?

  Ya habíamos hecho planes para el día siguiente, por lo que su mensaje de encontrarnos fue una sorpresa. Me pregunté cuál sería la ocasión.

  —Quería hablar de algo contigo —dijo pesadamente, y me incliné hacia adelante en mi silla para escuchar—.  Ambos sabemos que estoy enfermo. También sabemos que no me queda mucho tiempo.

  —Papá... —dije sin convicción, pero él levantó la mano en el aire, no queriendo que continuara.

  —Está bien, hijo —dijo con valentía—.  He llegado a un acuerdo con lo que me va a pasar. Pero tengo un deseo. Una última cosa que quiero antes de dejar este mundo para el próximo.

  —Sí —dije con entusiasmo—.  ¿Qué es? Sabes que estoy feliz de ayudar.

  Me pregunté qué quería. Quizás una última oportunidad para encontrar a mi madre, arreglar las cosas con ella.

  —Quiero verte calmarte —dijo, y yo lo miré, esperando que mi viejo continuara—.  Me gustaría verte con una linda chica, alguien de buena familia, una mujer amable que te amará incluso sin tu dinero. Me gustaría verte casado antes de irme, hijo.

  —¿Casado? —Repetí, estupefacto—.  Pero papá, ni siquiera tengo una mujer con la que salga en este momento.

  —Lo sé —dijo, dándome una larga mirada de complicidad—.  Eso es parte del problema, Rafe. Has tenido citas en serie, pero no te has establecido por más de unas pocas semanas a la vez. Y ahora me gustaría que sucediera. 

  —Estás pidiendo mucho —me las arreglé para soltar.

  —Sé que no hay mucho tiempo —dijo papá simplemente—. Pero este es mi deseo. Y quiero poder dejarte todo esto... Goldwyn. Las joyas. Todo… quiero saber que tienes una mujer detrás de ti para ayudarte cuando los tiempos son difíciles. Me gustaría saber que habrá herederos de la fortuna familiar... Que eres feliz.

  —Estoy feliz —le dije, y él negó con la cabeza, dándome otra de sus miradas de complicidad.

  —¿De verdad lo eres Rafael? —él me preguntó—.  ¿Puedes decirme de verdad, honestamente, que eres feliz?

  Pensé en ella. Princesa Ella. El pelo largo, los dedos delicados, la cintura diminuta. Dios, sí.

  —Podría ser —respondí finalmente, su imagen fresca en mi mente.

  —Lo sé —prosiguió mi padre—.  Sé que podrías serlo. Y me gustaría que sucediera antes de que me vaya. Me gustaría que sostuvieras un baile... Un baile de Navidad en la casa.

  —¿Por qué? —Pregunté levantando las cejas.

  —Para conocer a tu mujer, por supuesto —se rio papá—. Puedes invitar a quien quieras. Y me aseguraré de que sea la fiesta del año.

  —Me... me gustaría eso —dije, las imágenes de Ella con un vestido deslumbrante inundaban mi mente.

  Sería la oportunidad perfecta para convencerla de que hablaba en serio sobre ella. Cuánto la deseaba, hacerla mía, hacer que se sometiera. Tal vez, si la fiesta fuera lo suficientemente elaborada, me dejaría tenerla. Y realmente sería feliz, como quería mi padre.

  —Estoy feliz de escuchar eso —me sonrió papá—.  Vamos a programarlo para Nochebuena. Intentaré estar allí, si... 

  Su frase quedó inacabada en el aire, ambos sabíamos lo que había querido decir.

  Si todavía estuviera por aquí.

  Me dolía muchísimo cada vez que me recordaba que era mortal, como todos nosotros. Y no solo mortal, sino mucho más cerca del otro lado que yo.

  —Estarás allí —le dije—.  Me aseguraré de eso.
 

	***

	 

	Cuando llegué a casa, el mayordomo me estaba esperando.

  Sonreí al verlo, y Jennings me hizo un pequeño asentimiento para decirme que su misión había sido cumplida.

  —Buen trabajo —dije con cautela, dándole una palmada en la espalda—.  ¿Qué has descubierto?

  Nos sentamos en mi estudio y Jennings sacó un sobre manila y me lo pasó. Tuve que luchar contra el impulso de abrirlo. Solo le había pedido una cosa y ya sabía lo que había dentro. Pero se sintió mal abrirlo allí mismo, frente a Jennings. Iba a esperar hasta que se fuera y pudiera disfrutar de mi nueva posesión en paz.

  —No mucho que no supieras ya —prosiguió—.  A la señorita Monroe no parece gustarle mucho.

  —Me di cuenta —gruñí. Odiaba la idea de que a alguien no le agradara mi chica y lo que es más, no lo entendía en absoluto—.  ¿Por qué crees que es?

  —La misma razón de siempre —Jennings se encogió de hombros—.  Celos. La señorita Ella es más joven, hermosa. Por supuesto, hay un cierto grado de celos y probablemente resentimiento por quedarse con una hijastra tan pronto después de casarse con su padre. Asumo que las cosas no son muy buenas para la joven Ella en casa.

  —Ya veo —respondí—.  Siento escuchar eso. ¿En qué estás basando esta información? 
 

	  —Bueno —Jennings se movió nerviosamente—.  Cuando estuve allí, las escuché discutir, justo antes de que se fueran. Digo discutiendo, pero en realidad fue la señorita Monroe gritándole a Ella, sobre algo trivial. No le parece una gran figura maternal a la joven. 

	 

	—Está bien —dije simplemente—.  Gracias por ir a la casa. ¿Arreglaste la gotera en el techo?

  —Sí —dijo—.  Ella parecía muy agradecida. Fue en su habitación. Su madrastra tardó tres meses en mencionarlo. 

  —Bien —le respondí—.  Eso es todo, gracias, Jennings.

  El mayordomo salió de mi estudio y me quedé solo con el sobre. Prácticamente podía oler su dulzura, a pesar de que ni siquiera lo había abierto todavía. Pero ahora que estaba solo, estaba desesperado por ver qué había encontrado Jennings para mí.

  Sabía que era discreto y que no le diría a nadie mis deseos. También estaba casado con su pareja de veintisiete años, así que no me preocupaba que tuviera pensamientos indecentes sobre mi chica.

  Mis dedos rasgaron el sobre y dejé que el contenido cayera en mi regazo.

  Un par de bragas de algodón de color rosa pálido, adornadas con encaje y cinta. Estaban recién lavadas, el aroma del detergente para ropa les hacía oler a ropa fresca y tibia. Pero aún así, bajo ese olor, pude detectar una nota que solo podía pertenecer a mi princesa Ella. Una dulzura que era tan propia de ella que no podía provenir de otra cosa.

  Levanté la tela de algodón de encaje hasta mi nariz, inhalando su aroma, llenando mi cabeza con un brebaje que era exclusivamente de Ella Monroe y de nadie más.

  Era adictiva, la tela estaba impregnada de su aroma, haciéndome perder la puta cabeza sabiendo que no estaba en mis brazos, sino a merced de su madrastra. Lo odiaba. La quería conmigo, donde pertenecía. Pero por ahora, era demasiado pronto. Tendría que aprender a ser paciente y esperar mi momento antes de poner mis manos sobre ella.

  Sabía que se acercaba el momento y la idea de una fiesta de Navidad estaba ahora firmemente plantada en mi cabeza.

  Allí la haría mía. Proponerle matrimonio, ponerle el collar y hacerla mía oficialmente.

  No podía esperar a que ella dijera que sí.





	



	SEIS

	Ella

	 

	 

	Los días pasaron rápidamente hasta que fue sólo una semana antes de Navidad.

  Por lo general, sería una ocasión familiar para mi papá y para mí. Siempre pasábamos las vacaciones juntos, decorando el árbol con adornos que teníamos desde que era niña. Pero este año, estaba dolorosamente consciente de que sería mi primer año sin mi padre. Y sin los adornos también, ya que Martha los había tirado todos cuando nos mudamos, a pesar de mis protestas. Ella había dicho que no teníamos espacio para el desorden.

  Una semana antes de Navidad, encontré un sobre en el felpudo frente a la cabaña.

  Era un sobre azul medianoche con un sello de cera plateado, como lo había visto en las películas. Mis dedos temblaron cuando lo recogí.

  Había estado trabajando en la casa del Sr. Goldwyn, durante las últimas semanas, pero Martha me tenía sobre todo en la cocina. No me molestó demasiado, me gustaba cocinar y dado que su chef habitual estaba de baja por maternidad, estaba feliz de retomar el trabajo. Al menos podría estar sola cuando lo hice, ya que mi madrastra estaba ocupada en las otras partes de la casa. Me dio tiempo para pensar.

  Y, de manera preocupante, la mayoría de mis pensamientos todavía giraban en torno a cierto hombre que había capturado mi interés.

  Rafe parecía tan interesado en mí, pero de repente no había ni rastro de él. Ya no quería tener nada que ver conmigo, o eso parecía. No hubo más ocasiones en las que nos encontráramos, no más encuentros casuales. Nunca estuvo cerca y fue una píldora amarga de tragar. Solo estaba agradecida de no haberle mencionado a Edna. Ella seguía preguntando por mi amigo, pero yo actuaba tímida y evitaba el tema como la peste.

  Pero ahora, parada allí con el sobre entre mis dedos, sentí que todos esos sentimientos que había estado tratando de alejar volvían a mi cuerpo. Mi corazón se llenó de esperanza mientras abría el sobre y volvía a entrar.

  Me senté frente al fuego en la sala de estar, rompiendo con cuidado el sello. El sello de plata tenía un escudo familiar que había visto antes en la casa de Goldwyn. Pero incluso si no lo hubiera hecho, era el símbolo de su negocio de joyeros, y cualquiera que supiera algo de moda había visto el símbolo antes.

  La cera se desprendió fácilmente, despegando el papel y dejándome sacar el contenido. Era una simple tarjeta en papel grueso, una invitación escrita con caligrafía en el frente y el apellido en relieve en el papel.

  Le invitamos cordialmente a unirse a nosotros para un baile de disfraces de Navidad.

  Seguí leyendo, mis ojos se agrandaron y las palabras bailaron ante mis ojos. Esto no podía ser... ¿Un baile en la mansión, en menos de una semana, y recién ahora me estaba enterando? Debería haber sido la comidilla de la ayuda en la casa. Y eso no importa, pero ¿qué estaba haciendo una invitación aquí en la cabaña? Habría estado segura de que fue un error, pero mi nombre estaba escrito allí mismo, en la parte superior… Señorita Monroe.

  —¿Qué tienes ahí?

  Una mano con largas uñas rojas como garras me arrebató la invitación de la mano.

  Hago un pequeño y triste agarre antes de sonrojarme y mirarme los pies.

  —Nada —murmuré mientras Martha enderezaba la tarjeta y comenzaba a leer—.  No es nada, debe ser un error.

  —¿Un error?  —chilló, y me arriesgué a mirarla a la cara—. ¡Esto no es un error, Ella! ¡Estos son mis sueños hechos realidad! 

  —¿Eh? —Me sentí tan confundida como antes—. ¿Qué quieres decir?

  Se aferró a la tarjeta y dio la vuelta a la cabaña.

  —¿No puedes ver, chica estúpida?  —se rio a carcajadas—. Me han invitado al baile de Navidad... ¡Todos saben que es el evento de la temporada!

  —Pero yo ni siquiera lo sabía —tartamudeé—. ¿Por qué nadie me lo dijo?

  —No había necesidad de que lo supieras —dijo alegremente—. Entonces, no pensé que fuera lo suficientemente importante como para mencionarlo.

  —Bien —dije, hirviendo de ira—. ¿Y mi invitación? ¿Me lo puedes devolver, por favor?

  —¿Devolver? —ella me miró desconcertada, luego se echó a reír, su mirada condescendiente—. Oh, pobre chica. De hecho, pensaste que esto era para ti, ¿no?

  Ella se rio como si fuera la cosa más divertida del mundo.

  —Oh, Ella —se rio—. Usted es hilarante. Obviamente, la invitación es para mí.

  —Pero... —comencé, pero ella me despidió con la mano.

  —Soy la señorita Monroe —dijo.

  Y realmente no podía discutir con su lógica.  Ambas lo estábamos, y tenía más sentido que la invitaran al baile. ¿Por qué yo? ¿Por qué alguien me querría allí, de todos modos?

  Miré hacia el suelo, sintiendo el color desaparecer de mis mejillas. Mientras me sonrojaba hace unos momentos, ahora me sentía pálida e incolora, el tema de la risa divertida de Martha.

  —¿De verdad pensaste que Rafael Goldwyn, te invitaría a su baile de Navidad? —ella me preguntó—.  Para encontrar a su esposa, nada menos...

  —¿Qué? —Repetí suavemente.

  —Sí, niña estúpida —me sonrió triunfalmente—.  Todo el mundo lo sabe, no puedo creer que hayas estado tan ciega. 

  —¡Porque no me lo dijiste! —Exploté, sintiendo lágrimas calientes picando mis ojos—.  ¡Porque me ocultaste todo!

  —No importa —Martha se encogió de hombros—.  No vas, de cualquier manera, no estás invitada.

  Ahora las lágrimas realmente comenzaron a caer. Solo pensar en Rafe tratando de encontrar a alguien con quien casarse, alguien con quien pasar su vida, hizo que me doliera el pecho. Sabía que estaba siendo ingenua durante las últimas dos semanas, pensando que en realidad veía algo en mí, pero... siempre creí en los cuentos de hadas. Incluso cuando era solo una niña. Pero ahora, mi mundo se había derrumbado y ya no había esperanza. Sin corona para la campesina y sin príncipe para la pobre. Todo se ha ido, un castillo de naipes se derrumbó.

  —No vendrás a la casa hoy —dijo Martha—. Puedes quedarte en casa y trabajar en mi vestido. Eres una costurera competente.

  —Pero yo... —comencé, una mirada de Martha me interrumpió. Parpadeé para quitarme las lágrimas—. Sí, Martha. Cualquier cosa que necesites. 

  Ella me dio una sonrisa de satisfacción y salió de la habitación, con la invitación en su pecho.

  Ella podría haber ganado la batalla, pero yo iba a ganar la guerra. Porque una vez que este baile terminara, estaría saliendo de la ciudad, dirigiéndome a la  gran ciudad. No iba a ser la esclava de Martha para siempre. E incluso si eso significaba dejar a Rafe atrás… estaba lista para hacer lo que fuera necesario para alejarme de ella.
 

	***

	 

	  —Vamos, Ella, —me dijo Edna, poniendo los ojos en blanco—.  No me estás diciendo que la escucharás.

  —¿Qué más se supone que debo hacer? —Le pregunté exasperada—. Necesito comportarme lo mejor posible, para que ella no sospeche que estoy huyendo esa noche.

  —Lo sé —dijo—.  Pero eso no significa que no puedas divertirte un poco, ya que será el último día que pases en esta ciudad.

  —Edna, —me reí—.  ¿Qué tenías en mente? 

  Ella me dio un codazo y me guiñó un ojo.

	
  —Creo que deberías ir al baile —dijo con determinación—. Realmente lo hago. ¿Dijiste que el baile es una mascarada?

  —Sí —asentí—. Un baile de disfraces de Navidad, lo que sea que eso signifique.

  —Significa que será mágico —susurró, silbando—. He estado en algunos bailes que han lanzado los Goldwyns y siempre fueron inolvidables. Confía en mí, cariño. Te va a encantar.

  —¿Pero cómo se supone que debo ir? —Le pregunté miserablemente—.  No tengo una invitación...

  —Entonces, ¿qué es un pequeño rompimiento de puertas? —Preguntó con una sonrisa en su rostro—.  Lo he hecho antes.

  —¿En realidad? —Pregunté dudosa—.  ¿No me meteré en problemas por eso?

  —No lo creo —me guiñó un ojo.

  —¿Pero qué hay de mi vestido? —Recordé—. No tengo nada apropiado para ponerme... Nada que se vea bien.

  —Bueno, ahí es donde entro yo —dijo, tomando mi mano y llevándome hacia su legendario guardarropa.

  Mis ojos se iluminaron cuando encendió las luces de la habitación, iluminando fila tras fila de ropa increíble que no se había usado en décadas.

  —Oh Edna —susurré—. Tus vestidos... no puedo tomar uno de ellos.

  —Podrías —dijo—.  Y lo harás. De hecho, insisto. Encontraremos el perfecto para ti, ahora ven, no tenemos todo el día.

  Me reí y dejé que me arrastrara entre los estantes de hermosas telas, mis dedos tocando el material de lentejuelas, el tul puro, las hermosas plumas. Su vestidor era de lo que estaban hechos los sueños, y de pie en medio del lujo de la hermosa ropa, imaginé, solo por un segundo, que realmente podría hacer esto...

  Pasamos horas y horas revisando la ropa de Edna, y me probé vestido tras vestido hasta que ambas estábamos tan cansadas por la risa y la emoción, que nos acomodamos para tomar una taza de té. El fuego de su pequeña chimenea ardía intensamente y el sonido de las brasas crepitaba calmando mis nervios.

  —Edna, —hablé finalmente—. Siento haberte dejado atrás.

  —¿Qué? —Ella levantó la cabeza para mirarme—. Oh cariño, tonterías. Entiendo. Necesitas alejarte de este lugar.

  Todo el tiempo, una pequeña sonrisa de complicidad estaba jugando en sus labios que no entendí del todo. No lo cuestioné, pensando que estaba tratando de no dejarme ver lo molesta que estaba porque me fuera.

  —Escribiré y llamaré todo el tiempo —le prometí—.  Y sabes que realmente lo haré... te extrañaré mucho, Edna. Siento que eres todo lo que tengo en esta horrible ciudad.

  —Cariño —dijo con calma—. Creo que lo estás viendo de forma demasiado negativa. Te prometo que la ciudad no es tan mala... Podría ser hermoso con la persona adecuada.

  Una vez más, sus ojos brillaron con picardía, y le di una mirada curiosa mientras bebía su té. Pero ella no me miraba a los ojos, jugando inocente y como si no supiera en lo que me estaba metiendo.

  Dejé mi taza vacía y me levanté de mi silla suspirando.

  —Supongo que es hora de que regrese —dije con pesar—. Martha me estará buscando.

  —Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme —dijo Edna, abrazándome con fuerza—.  No te vayas sin decir adiós, Ella.

  —Yo nunca lo haría —sonreí, parpadeando para eliminar las lágrimas en mis ojos—. Sabes que nunca haría eso. Tú eres mi familia. 

  —Y tú eres mía —me sonrió con una pizca de tristeza en sus ojos—.  Ahora continúa, Ella. No quiero que camines a casa sola en la oscuridad. Sigue. Ve.

  Ella me acompañó afuera y me indicó que me fuera a la fría tarde. Ya estaba oscuro afuera y el olor a nieve en el aire era más pesado que nunca. Estaba destinado a nevar en cualquier momento y no podía esperar a que ocurriera, aunque podría significar problemas al salir de la ciudad.

  Me encantaba el invierno.

  Y ahora, tenía otra razón para esperar la Navidad… Aunque era muy consciente de que no había futuro para mí y Rafael Goldwyn.

  Pero eso no significaba que no pudiera divertirme un poco por una vez.
 

	 

	 

	 

	 

	SIETE

	Rafe

	 

	
  La vi regresar, sus hombros encorvados y sus brazos envueltos alrededor de su pequeño cuerpo para protegerla del frío. Y antes de que pudiera detenerme, salí del auto y corrí hacia ella, envolviéndola en mis brazos que eran mucho más grandes, mucho más fuertes que los de ella.

  Se estremeció cuando la toqué, pero cuando sus ojos se encontraron con los míos se relajó lentamente, su cuerpo tenso se hundió contra el mío. La ayudé a llegar a la puerta, sus dedos temblaban mucho mientras sacaba las llaves de su bolso, tratando de abrir la puerta. Estornudó de la manera más linda posible y las llaves cayeron al suelo entre nosotros. Ambos nos inclinamos al mismo tiempo, casi chocando cabezas.

  —Lo s-lo siento —tartamudeó, y tomé las llaves antes de subirla conmigo.

  —Está bien, princesa —le dije, balanceando las llaves frente a sus ojos—.  Creo que dejaste caer estos.

  Me miró directamente a los ojos mientras me los quitaba, abriéndome la puerta. Entonces, ella estaba sola. Jodidamente perfecto.

  La seguí hasta la cabaña. No había cambiado mucho desde la última vez que estuve en ella, apenas había pertenencias personales allí, y el interior parecía estéril y aburrido. No como mi Ella en absoluto. Apuesto a que si fuera por ella, no tendría la casa como a Martha le gustaba.

  —Vas a venir —comenzó, dándose la vuelta y golpeando contra mi pecho.

  Dejó escapar un pequeño jadeo de pánico y dio un paso atrás. Mis ojos estaban fijos en sus labios, apenas abiertos y mirándome como si estuviera esperando más instrucciones. Joder, ella realmente sabía cómo ponerme duro en segundos. Solo vendría para asegurarme de que hubiera recibido mi invitación. Apenas había pasado un minuto y ella ya me tenía pensando en ponerla de rodillas y enseñarle cómo tratar una polla como una mierda.

  —Ya estoy aquí —murmuré, y tragó saliva cuando me miró—.  ¿Me vas a ofrecer una taza de té?

  —Por supuesto —balbuceó, indicándome que la siguiera.

  Caminé hacia la cocina, agachándome para poder meterme debajo de las vigas de soporte bajas en el techo. Se dio la vuelta y ahogó una risita al verme allí parado como un gigante en una casa de muñecas.

  —¿Qué es? —Le pregunté, con una pizca de sonrisa jugando en mis labios—.  ¿Te sorprende verme?

  Se encogió de hombros y empezó a preparar la taza de té que me había prometido.

  —Un poco —dijo en voz baja, su dulce vocecita hizo que se me erizaran los vellos de los brazos—.  Esperaba verte antes...

  Di un paso más cerca, mis palabras como un suspiro contra el cascarón de su oreja.

  —¿Antes del baile? —Le pregunté suavemente y ella se estremeció, la taza que sostenía bailando en sus dedos. Lo cogí y lo sostuve con su propia mano, diciendo: —Será mejor que tengas cuidado con eso, princesita.

  —G-gracias —dijo, soltándome y llenando la taza con agua hirviendo—.  ¿Por qué pensaste que me verías en el baile?

  Fruncí el ceño en confusión. —¿No recibiste mi invitación? Les dije específicamente que lo entregaran aquí mientras estabas en casa.

  Se dio la vuelta, ofreciéndome la taza de té humeante y mirándome con esos malditos ojos pecaminosos. Me dio ganas de arrancarnos la ropa y llevarla allí mismo, en el maldito suelo. Yo apenas pude resistir el impulso, dejando escapar un gruñido al ver sus ojos esperanzados, esos labios acolchados entreabiertos ligeramente para mí.

  —La recibí —dijo lentamente—.  Pero Martha dijo que era para ella.

  —¿Martha? —Me tomó un segundo darme cuenta de lo que quería decir, y luego me eché a reír—. Oh, Dios, no. Yo... ¿Cómo podía pensar eso? Por supuesto, ella es bienvenida, pero... no así.

  —¿Estás seguro de que ella lo sabe? —Ella me preguntó con una pequeña sonrisa que me hizo reír a carcajadas de nuevo.

  Le quité la taza de té y me llevó a la sala de estar. Esta era la habitación donde más podía ver a Ella. Había una manta gruesa doblada cuidadosamente al final del sofá, y un pequeño marco con un hombre mayor y una Ella más joven en la foto. Lo miré durante mucho tiempo, y ella debió haberme visto porque lo alcanzó y lo puso boca abajo.

  —¿Esta es la única foto que ella te deja tener? —Le pregunté gentilmente, el té calentándome las manos a través de la porcelana.

  Ella desvió la mirada, obviamente no quería responderme.

  —Ella me deja tener algunas cosas en esta habitación — admitió finalmente—.  Desde que duermo aquí.

  —¿Tú... duermes aquí? —Le di una mirada confusa—. ¿Qué, en el maldito sofá?

  —No tienes que gruñir —dijo—.  No es tan malo. Hace calor frente al fuego.

  —Ella, esta es una casa de dos habitaciones —dije con dureza—.  ¿Por qué no estás en el otro dormitorio de arriba?

  Ella tragó, negándose a mirarme.

  —Ella, —dije con un tono de advertencia en mi voz—. Dime ahora mismo. 

  —Lo convirtió en un vestidor —susurró Ella, y maldije en voz alta—.  Lo siento, no quise molestarte…

  Me levanté de la silla y golpeé mi taza, derramando té sobre la bonita mesa de café.

  —Por favor —dijo Ella, en pánico—. No lo hagas, dejarás una mancha...

  Barrí la taza con una mano y ambos miramos cómo la porcelana se rompía y su contenido lechoso se derramaba por toda la alfombra. Hubo un horrible silencio en la habitación antes de que Ella, dejara escapar un sollozo ahogado y cayera de rodillas, recogiendo los pedazos rotos de la taza.

	 

	—Ella, detente —le dije con enojo—. Te vas a cortar. Lo haré reemplazar. No eres una maldita sirviente.

  —Pero lo soy —susurró, parpadeando para quitarse las lágrimas—.  Eso es exactamente lo que soy, ¿no?

  —Ella, —dije con voz ronca—.  Eso no es lo que eres. Ese puede ser tu trabajo, pero no es lo que eres. 

  Ella miró al suelo y dejó que las lágrimas cayeran. Verla llorar así me cabreó muchísimo, y me dieron ganas de abofetearme por ponerla en esa posición. Dios, era un maldito idiota por decir lo que había dicho, y ahora no tenía forma de retractarme.

  —Lo siento, Ella, —dije—. Siento mucho lo que dije, realmente no debería haberlo hecho.

  —Está bien —murmuró.

  Murmuré su nombre. Lentamente, me miró, esos ojos azules se llenaron hasta el borde y su labio inferior temblaba. Traté de luchar contra los instintos que ella despertó dentro de mí, traté de fingir que no me ponía duro verla tan vulnerable, pero no pude detener el gemido que escapó de mis labios. Y ella lo sabía, debía haberlo hecho, porque las comisuras de sus labios se volvieron hacia arriba.

  —¿Sabes siquiera lo que me estás haciendo, princesa? —Le pregunté lentamente y ella apartó la mirada tímidamente—. Mírame, Ella. Quiero que siempre me mires.

  —Lo-lo siento —balbuceó, finalmente regresando su mirada a la mía.

  —No te arrepientas —le dije, mis manos yendo hacia ella, incapaz de resistir más su canto de sirena.

  Tuve que tocarla. Tenía que sentir su piel bajo las yemas de mis dedos y ver cómo se sentía bajo mi toque. Me hizo sentir como un hombre muy, muy malo. Tan inocente y pura y todo lo que quería hacer era arruinarla, hacer que se sometiera, hacerla mía por completo hasta que me rogó que la poseyera. Sabía exactamente qué tipo de collar usaría para mí, y no podía esperar a ponérselo en su cuello pálido y esbelto.

  —Ella, —dije, mi voz apenas por encima de un susurro—. Necesito tocarte. Lo siento, solo necesito hacerlo. ¿Está bien, princesa?

  Ella me dio un pequeño asentimiento y me di cuenta de que estaba jodidamente asustada, pero yo estaba más allá del punto de preocuparme. Ella quería esto tanto como yo, simplemente no podía expresarlo con palabras.

  Extendí la mano hacia ella, mis dedos se envolvieron alrededor de la parte superior de su brazo, tirando suavemente de ella contra mi cuerpo.

  —Dime que te vuelva a besar —le dije, y su boca se abrió con un pequeño grito ahogado.

  —Bésame —dijo, y antes de que las palabras salieran por completo de su boca, estaba sobre ella, mi boca contra la de ella, tomando lo que ya tenía.

  La apreté contra mí y su pequeño cuerpo tembló. Estaba temblando, un lío de nervios y necesidad mientras la sostenía y la obligaba a someterse.

  —Lo siento —dije, separando mis labios de los de ella por solo un segundo—.  Tengo que probarte.

  —¿Saborearme dónde? —Ella susurró—.  Por favor, Rafe, quiero que...

  Besé una línea desde sus labios, sobre su barbilla y hasta su cuello, besando sus hombros, probando cada centímetro de su pecaminosamente dulce piel. Estaba decadente, como un jodidamente delicioso postre que no debería haber comido, pero me tentó con su dulzura azucarada y la cereza encima… Y no pude tener suficiente.
 

	  —Entre tus piernas —le gruñí—. Quiero probar tu coño, princesa.

  Ella gimió cuando la agarré por los muslos y la levanté sobre la encimera. Sus muslos temblaban de necesidad cuando separé sus piernas, arañando sus pantalones para quitárselos. Me las arreglé para quitárselas hasta las rodillas, gimiendo al ver las bragas que estaba usando. Otro par para mi colección, azul medianoche esta vez, con el mismo ribete de encaje que el par que tenía. Y había una pequeña mancha húmeda en el centro, empapando la tela y haciéndola apretar las piernas.

  —Demasiado tarde, princesa —gruñí—. Ya lo vi.

  Ella gritó mientras yo levantaba su trasero del mostrador y tiraba de sus bragas hasta las rodillas. Su coño estaba justo en frente de mí, el aroma de ella era tan embriagadoramente dulce que pensé que iba a perder la cabeza en ese momento. Podía saborearla en mi boca y mi lengua ni siquiera estaba sobre ella. Dulzura tan jodidamente embriagadora que podría haberla comido durante días.

  Me bajé entre sus piernas y los dedos de mi princesita se envolvieron en mi cabello, tirando con fuerza.

  —Por favor, Rafe, —suplicó.

  —¿Por favor qué? —Le pregunté con brusquedad, y ella me dio una pequeña mirada suplicante que solo sirvió para ponerme más duro—.  Dime que lo pruebe. Dime que me lo has estado guardando, princesa.

  —Pruébalo —suplicó—.  Por favor Rafe, una probada... Solo una lamida, quiero sentirlo...

  Enterré mi rostro entre sus muslos, gimiendo ante la abrumadora dulzura de su coño. Sabía jodidamente divina, casi demasiado para mi boca. La chupé, incapaz de obligarme a lamer porque quería dejar una maldita impresión en la forma en que su arranque sabía en mi lengua. Chupé su clítoris en mi boca y ella movió sus caderas, soltando un grito, empujando desesperadamente su coño en mi boca.

  —¡Rafe! —ella gritó—. Por favor, oh Dios mío, por favor. ¡No pares, no pares! 

  Seguí chupándola, mis dientes rozaron su pequeño clítoris hinchado y alargaron su placer hasta que se comportó como una pequeña puta, rogándome desesperadamente que hiciera más, que la llevara a una liberación que ni siquiera entendía todavía. Jodidamente la lamí, lamidas largas desde su pequeño y apretado culo hasta su clítoris, probando, llenando mi boca con su jarabe y haciéndolo correr por mi barbilla. Estaba empapada, su pequeño coño apretado empapaba mi barba y me corría por la cara. Sin embargo, no pude detenerme. No pude detenerme, como si fuera un hombre poseído, con la intención de tener ese coño encima de mí, con la intención de hacerla correrse tan bien que nunca lo olvidaría.

  —Oh Dios —maulló—.  ¡Es demasiado, Rafe, es demasiado! Voy a…

  Sus dedos tiraron de mi cabello y jadeó y jadeó y jadeó mientras yo iba a la ciudad en su pequeño arranque.  Jodidamente intacto. Tierra de nadie, hasta que la reclamé para mí.  Iba a devorarla, me dejara o no.

  Sabía que estaba cerca, sus caderas torcidas me decían que era cuestión de segundos antes de que se desmoronara en mis brazos. Y seguí adelante porque no había forma de que pudiera detenerme más. Sentí que mi polla crecía tan dolorosamente dura en mis pantalones, pensé que iba a explotar, y justo cuando casi llegó a ser demasiado, ella gritó su liberación.

  Chupé ese pequeño clítoris mientras ella se estremecía, maullaba y suplicaba, las palabras que salían de su boca apenas eran palabras, solo pequeños gemidos, gritos y placeres.

  Y fue entonces cuando escuché abrirse la puerta principal.

  Me alejé de ella y Ella protestó con un pequeño gemido. Le puse las bragas y los pantalones sobre su coño completamente follado con la lengua y la saqué del mostrador. Tropezó y la hice apoyarse en mí, su cuerpo temblaba cuando su madrastra entró en la habitación.

  —¡Ella! —dijo con sorpresa, sus ojos yendo hacia mí—. Señor. Goldwyn... 

  —Hola, Martha —dije simplemente—. Perdón por molestar. Vine para asegurarme de que Ella, recibiera mi invitación al baile.

  —Invitación... —su rostro palideció y deliberadamente ignoró lo que había dicho, en lugar de eso se concentró en el desorden en el suelo—. ¡Ella! ¿Rompiste una de las tazas?

  —Ese fui yo —dije—. Me aseguraré de que alguien venga a limpiarlo.

  —Tonterías —Martha agitó una mano—.  Ella lo hará.

  —No —insistí—. Enviaré a alguien. Les diré que también limpien el segundo dormitorio. Escuché que está un poco... invadido de ropa.

  Palideció aún más ante mis palabras y Ella, tembló en mis brazos. Me aseguré de que estuviera bien para estar de pie, pellizcando ese pequeño culo apretado y haciéndola jadear antes de alejarme de ella.
 

	  —Me iré ahora —dije simplemente—.  Te veré en el baile.

  Sentí sus miradas en mi espalda en retirada y me volví, lamiendo mis labios.

  —Gracias por el postre, Ella, —le guiñé un ojo y cerré la puerta principal detrás de mí.





	



	OCHO

	Ella

	 

	 

	Era el día del baile y sentí que las mariposas se volvían fuertes en mi estómago, sus alas golpeaban contra mí y me hacían entrar en pánico.

  No me había asentado en un vestido, no tenía idea de cómo iba a llegar allí y no tenía invitación… Pero estaba decidida. Iba a ese baile, y después de que el reloj marcaba la medianoche, me apresuraba a la parada del autobús para mi viaje nocturno a una ciudad diferente, donde comenzaría una nueva vida. El dinero que Edna me había dado y mis propios ahorros serían suficientes para ayudarme durante algunas semanas, y buscaría un trabajo lo antes posible y empezaría a ganar más.

  Mis pensamientos se llenaron con la bola mágica de Navidad mientras fregaba la chimenea, el hollín se asentaba por todas partes en mi piel. Estaba hecha un desastre, y ni siquiera quería pensar en sacar las cenizas de mi cuerpo cuando comencé a prepararme para el baile. Pero había un obstáculo más en el que apenas había pensado... y ahora ella estaba de pie frente a mí, golpeando con impaciencia el tacón de su zapato contra la madera dura. Hice una mueca y miré hacia arriba.

  —Ella, —dijo Martha con una voz que sabía que significaba problemas—.  ¿Qué estás haciendo?

  Me puse de pie e hice una mueca ante la expresión de su rostro.

  —Limpiar la chimenea, como me dijiste —tartamudeé—. Casi termino. 

  —¿Estás loca? —preguntó ella, poniendo los ojos en blanco—.  ¿Y mi vestido? Todavía no ha sido planchado, y también necesitas estirar mis zapatos, ¡sabes que son una talla demasiado pequeña! 

  —Lo siento —murmuré, mis mejillas se sonrojaron mientras desviaba la mirada—.  Supongo que me distraje.

  —Eso no es excusa —insistió, agarrándome del brazo.

  Me resistí, pero ella no me soltó, así que la miré y le dije: —¿Así que todavía vas al baile?

  —¿Por qué es una pregunta? —se rio en mi cara—.  Por supuesto que voy al baile, niña tonta. Recibí una invitación, ¿no?

  —Yo... creo... —comencé, mis palabras flotaban en el aire sin pronunciarlas.

  —¿Tú crees, qué? —Los ojos de Martha me atravesaron como dagas—.  ¡Bueno, habla!

  —Creo que la invitación e-era para mí —balbuceé—.  Quiero decir, Rafael lo dijo cuando estuvo aquí.

  —¿Rafael? —Martha repitió, luego tiró de mi brazo una vez más, esta vez con más dolor.

  Jadeé y solté mi trapo sucio mientras ella me arrastraba hacia el espejo de cuerpo entero en la pared de la entrada.

  —Mírate, Ella, —dijo, haciéndome mirar hacia arriba—. ¿Qué ves cuando te miras en el espejo?

  Levanté los ojos con temor hacia mi propio reflejo.

  La chica que me devolvió la mirada no se parecía en nada al yo antes de que mi padre falleciera. La chica del espejo tenía un cuerpo diferente: había crecido y se había convertido en una mujer. Pero ella no parecía feliz. De hecho, con el hollín cubriendo sus manos y su boca hacia abajo, se veía miserable. La única señal de vida estaba en sus ojos. Brillaban con esperanzas y sueños, los que su madrastra aún no había pisoteado hasta la muerte.

  —Yo —le respondí simplemente, y ella suspiró.

  —Exactamente —exclamó—.  Eres tú, Ella. ¿Y realmente cree que un hombre como el señor Goldwyn, no se atreva a llamarlo Rafael, te invitaría a su baile?

  Ella se rio y mi estómago dio un vuelco. Me sentí enferma.

  —Nunca, Ella, —continuó—.  Entonces, ¿por qué no lo aceptas y sigues adelante? Es hora de ir a trabajar, ¿no? Mi vestido no se va a planchar solo. 

  —Sí, Martha —susurré, alejándome del espejo porque no podía enfrentar las lágrimas en mis ojos.

  —¿Oh que es esto? —dijo con torpeza, y yo la miré, las lágrimas amenazaban con caer—.  No estés triste, Ella. Encontrarás a alguien que se preocupa por ti.

  —Pero no tú, y no Raf... Sr. Goldwyn, —agregué con amargura, y ella me dio la sonrisa más falsa que había visto en mi vida—.  Está bien. Haré lo que me pediste.

  Me alejé de ella, su voz resonaba en mis oídos mientras subía las escaleras de dos en dos.

  —¡No te lo pedí Ella, era una orden!
 

	 

	***

	
  Las horas pasaban lentamente y a medida que pasaba el tiempo, me sentía cada vez más desanimada.

  Vi a Martha preparándose para el baile, poniéndose su vestido sobre la parte superior que era demasiado joven para ella, y un par de tacones asombrosamente altos con los que apenas podía caminar. Completó el conjunto con una tiara que parecía de plástico y dolorosamente barato. Ella era una princesa, dijo, guiñándome un ojo y diciendo que pronto sería una reina.

  No dije nada, sabía mejor que eso. Una palabra incorrecta y tendría un castigo colgando sobre mi cabeza.

  Me despedí de ella en la puerta y la vi entrar en la limusina que había contratado. Era un poco pretencioso, pero una vez más, mantuve la boca cerrada y los ojos bajos para que no cuestionara nada.

  El sueño de ir al baile había terminado. Y esta cosa entre Rafael y yo… obviamente no fue nada. No era más que una distracción momentánea para él, y una vez que se había llenado, se había olvidado por completo de mí. ¿Qué más estaba esperando? El hombre podría tener cualquier mujer en el mundo, así que ¿por qué debería conformarse con la pequeña yo? No tenía experiencia y mi apariencia no se podía comparar con las modelos con las que salió. Parecía una niña a su lado.

  Una vez que me quedé sola, comencé a empacar mis cosas.

  No tenía mucho. Casi todo se había llevado o perdido en la mudanza, según mi madrastra. Pero lo poco que tenía encajaba perfectamente en una pequeña mochila que había tenido durante años. Empaqué algo de ropa y algunas cosas que no podía dejar atrás, como un pequeño libro de cuentos de hadas que mi papá solía leerme cuando era niña. Una vez que terminé, miré alrededor de la casa, sintiéndome separada de mi entorno. Extrañaba la casa donde había vivido con mi padre, pero no extrañaría esta. Aparte de la visita de Rafe, no había buenos recuerdos aquí, solo sueños que se desvanecían. E incluso ese recuerdo estaba manchado ahora, arruinado por mi madrastra.

  Con un suspiro, comprobé el peso de mi mochila. Me estaba poniendo los zapatos, pensando que debía irme temprano, cuando escuché un tímido golpe en la puerta.

  La abrí de par en par y encontré a Edna en la puerta sosteniendo una gran caja de cartón.

  —Hola —le dije con una gran sonrisa—.  Iba a venir a verte hoy, antes...

  —¿La gran fiesta?  —preguntó emocionada, entrando.

  —Antes de irme —terminé, y ella frunció el ceño hacia mí.

  —¿Por qué no estás lista? —ella preguntó—.  ¡Tengo el vestido! Encontré el perfecto.

  Me ofreció la caja de cartón y yo sonreí suavemente.

  —No voy a ir, Edna —dije simplemente—.  Martha estará allí y no puedo arriesgarme a que me vea. Si supiera que iba en contra de sus reglas, me castigaría... nunca podría salir a tiempo para mi autobús.

  —Oh, no seas tonta —respondió ella—. Me aseguraré de que ella no sepa que estás ahí, cariño. Y te lo vas a pasar genial antes de irte. Por favor. Créeme.

  La miré a los ojos y suspiré, mis dedos temblaban mientras le quitaba la caja.

  —Por favor, Ella, —repitió—.  Confía en mí en esto. Realmente quiero que te vayas, te diviertas. Sólo para mí.

  —¿Para ti? —Le sonreí y ella me devolvió la sonrisa—.  Está bien, tal vez solo para ti, porque eres mí mejor amiga.

  —¡Sí! —Ella aplaudió con entusiasmo—.  No puedo esperar. Ven aquí, déjame ayudarte a prepararte. Tenemos que peinarnos... maquillarnos... ¡y probarnos el vestido! 

  Me reí mientras ella me guiaba arriba. Su entusiasmo era contagioso, y ni siquiera unos minutos después, me encontré tan nerviosa y feliz como ella. Me hizo sentar en el tocador de la habitación de Martha y yo me moví nerviosamente mientras Edna tenía todo listo. Me recogió el pelo con rulos calientes y empezó a maquillarme con mano experta.

  —Todavía tengo lo que se necesita —me sonrió—. Aprendí a hacer esto hace años y años. ¡Te haré lucir increíble, cariño! 

  No me aplicó demasiado, nada como el maquillaje de corista. Pero una vez que terminó, mi rostro se transformó y... un poco sexy.

  —¡Edna! —Dije, llevándome una mano a los labios—.  Vaya, esto es increíble. No puedo creer que puedas maquillarte tan bien.

  —¿Crees que todo esto es natural? —preguntó, señalando su rostro y ambos nos reímos.
 

	Ella me peinó a continuación. Lo rizó, lo acarició y le dio estilo, hasta que cayó sobre mis hombros en hermosas y gruesas ondas. Me quedé mirando mi reflejo en el espejo, sin creer que la chica fuera la misma que la de abajo.

  Una vez que terminó, Edna sacó la gran caja de cartón y aplaudió emocionada, esperando a que la abriera.

  Deshice la cinta en la parte superior y hurgué entre las capas de papel de seda hasta que saqué un vestido.

  No solo un vestido… el vestido.

  Era un vestido sin tirantes, la parte de arriba un hermoso corsé que bajaba a una falda ajustada que se ensanchaba alrededor de las rodillas. Era de un color nude, cubierto de increíbles joyas plateadas y lentejuelas que lo hacían brillar a la luz como ninguna otra cosa que hubiera visto antes. Realmente era un vestido digno de una princesa.

  —Edna, —susurré, completamente desconcertada—.  Yo... no vi este vestido cuando revisamos tu armario el otro día.

  —No, no lo hiciste —dijo suavemente, llegando a sentarse en la cama frente a mí—.  Lo tenía en la parte de atrás de mi armario, olvidé sacarlo. Este es un vestido muy especial, Ella... 

  Ella sonrió suavemente, y me di cuenta de que se estaba ahogando un poco.

  —Me puse este vestido la noche que me enamoré — susurró, pero luego negó con la cabeza y me dio una sonrisa brillante como si nada hubiera pasado—. Bueno, me encantaría verlo en ti, cariño.

  —Por supuesto —asentí, dándole un pequeño apretón en la mano—.  ¿Estás bien, Edna? ¿Lo prometes?

  —Estoy bien —me despidió—.  ¡Ahora pruébalo, no nos queda mucho tiempo!

  Llevé el vestido al baño y luché por ponérmelo, sin poder hacer el corsé por detrás. Salí preocupada, sosteniendo el vestido en alto y Edna se quedó sin aliento cuando lo vio.

  —Lo sé —suspiré—.  La espalda simplemente no se ajusta correctamente...

  —Ella, —interrumpió. Mírate a ti misma, cariño. Mírate en el espejo.

  Me paré frente al tocador y miré mi reflejo, pero en el momento en que mis ojos se conectaron con el vidrio, no pude apartarlos.

	—Oh... —susurré, tocando la parte delantera del vestido con mi mano izquierda mientras la derecha sostenía la parte delantera—.  Es tan impresionante...

  El vestido era increíble, pero lo que más me sorprendió fue que me veía increíble con él.

  No era como si de repente me hubiera transformado en una astuta tentadora, pero de repente mi juventud e inocencia tenían un nuevo atractivo que nunca antes había visto. El vestido acentuó mis curvas finalmente visibles y me abrazó en todos los lugares correctos. Mis senos estaban presionados de manera tan seductora que casi se veía demasiado, pero debido a que el vestido era de una longitud tan modesta, se veía perfecto. Combinado con el cabello y el maquillaje, me veía como la mejor versión de mí misma que había.

  Edna se paró detrás de mí y me puso una máscara de plumas alrededor de los ojos. Era azul oscuro, cosido con un hermoso hilo plateado que brillaba a la luz. Apenas era reconocible.
 

	  Parecía una verdadera princesa.

  —Como una princesa —susurró Edna, como si hubiera leído mis pensamientos—.  Ella, te ves tan hermosa.

  —Gracias —dije con una sonrisa de agradecimiento—.  Me encanta. Realmente lo hago.

  Ella me ayudó a arreglar la espalda y me dio un par de hermosos tacones de cristal para combinar con el vestido.

  —No sé cómo caminar con esos —dije cuando ella me los mostró.

  —Oh, eso es fácil —sonrió—.  ¡Da pequeños pasos, arquea esas piernas y mueve tus caderas!

  Ella desfiló por la habitación y yo hice lo mismo, que terminó con las dos en puntadas. Me reí durante tanto tiempo que mis ojos se llenaron de lágrimas, pero cuando me detuve, no pude detenerlos.

  —¡Oh no, cariño! —Dijo Edna, agitando sus manos en mis ojos para que dejara de llorar—.  ¡No llores! ¡Te arruinarás el maquillaje! 

  —Lo siento —dije—.  Pero te echaré mucho de menos cuando me vaya, Edna. Mucho. Eres la única amiga que tengo.

  Ella me dio una mirada comprensiva, pero no parecía que entendiera por completo. Todavía había un brillo en sus ojos y parecía traviesa. Tal vez no estaba convencida de que yo me fuera a ir... Pero ya había comprado el boleto de autobús y tampoco eran reembolsables.
  —No te preocupes, tu linda cabeza —me guiñó un ojo—. Vas a estar bien.

  Me tomó de la mano y me llevó afuera, y me sorprendió descubrir que sus pequeños trucos para caminar con tacones funcionaban perfectamente. Llegamos al césped y Edna señaló su coche aparcado en la parte delantera.

  —¿Qué? —Le pregunté, luego me reí—.  ¿Esa es mi movilidad?

  —Sabes conducir, ¿no? —ella preguntó—.  Supuse que ya era hora de que lo intentaras de nuevo.

  No había conducido desde que falleció mi padre. Martha nunca me dejó usar nuestro auto, pero el adorable VW Beetle de Edna estaba llamando mi nombre.

  —¿Está segura? —Le pregunté y ella me sonrió.

  —Más que segura —asintió con la cabeza—.  ¡Ahora, vete!

  Me dirigí hacia el auto, levantando mi vestido mientras avanzaba. Edna me gritó: —¡No te olvides de estar en casa a la medianoche!

  Me reí y le dije que se fuera, entrando al auto. Era una palanca de cambios, pero papá me había enseñado a conducir una.

  —¡Espera!

  Edna corrió hacia mí y me besó en la mejilla, sacó una pequeña olla de su bolso y sopló purpurina plateada por todo mi cabello. Tosí y me reí mientras me recorría todo.

 

	 

	 —Un poco de polvo de hadas —me sonrió, guiñando un ojo—.  Que tengas buena suerte, princesa.




	




	NUEVE

	Rafe

	 

	La noche estaba preparada para ser una que los invitados nunca olviden.

	
  Me habían contado acerca de las fiestas que mi padre solía organizar en la mansión; las describían como fiestas del Gran Gatsby, tan lujosas que recibir una invitación era como celebrar la Navidad en sí misma. Pero ahora, parecía que era mi turno. Dejé la planificación en manos de los organizadores del evento y ellos realmente hicieron un trabajo maravilloso. La casa brillaba como nunca antes, los jardines se iluminaban en tonos blancos, plateados y azules. Era hermoso, no se podía negar, el salón de baile estaba decorado con los mismos colores, e incluso la comida y las bebidas eran temáticas.

  Sin duda era Navidad, y con el aroma de la nieve más denso que nunca, prácticamente se podía saborear el invierno.

  Pero mi mente estaba en cualquier cosa menos... todo en lo que realmente podía pensar era en cierta señorita Monroe.

  Y no podía esperar a que apareciera mi chica. Ella había estado permanentemente en mi mente desde que su dulce y pequeño arrebato salió de mi boca. Mi cuerpo anhelaba más de ella, saborearla de nuevo en formas que nunca dejaría que otro hombre disfrutara.

  Me paré en lo alto de la escalera, mirando hacia la fiesta. Sobre mi cara, llevaba una máscara veneciana que había recogido en las vacaciones hace años, y un traje oscuro que un diseñador había cortado especialmente para mí. Sentí que el mundo me pertenecía, pero todo era en vano a menos que tuviera a mi princesa a mi lado. Mi cuerpo y mi mente suspiraban por ella, la esposa que ya había elegido. Todo lo que quedaba por hacer era encontrar a Ella y decirle que se estaba convirtiendo en mía.

  Bajé las escaleras hacia la masa de gente de abajo que me recibió aplaudiendo y gritando al son de la música. Sonreí, saludé cortésmente y mis ojos la buscaban constantemente, la única persona que me importaba que apareciera. Pero ella no estaba a la vista, e incluso si mis ojos me habían engañado, lo sabía porque no podía oler su dulzura en el aire.

  Me había vuelto adicto a ella, su dulce aroma azucarado llenando mis fosas nasales y mi boca cada vez que estaba cerca. Dios, necesitaba mucho más. Si fuera por mí, llenaría mis días y mi puta vida con su olor. La quería noche y día, mañana y noche, la quería para mí solo y no estaba dispuesto a rendirme ahora.

  Finalmente, mis ojos se posaron en una figura familiar, y mi boca se formó en una delgada línea cuando me acerqué a ella.

  —¡Martha! —Llamé por encima de la música y ella se dio la vuelta.

  Llevaba una tiara llamativa en el cabello y las gruesas capas de base que había aplicado para hacerla lucir más joven solo se asentaron en sus pliegues, dándole un aspecto poco atractivo. Pero no era eso, era la forma en que se comportaba. Casi farisaica, como si no hubiera nadie más en el mundo que pudiera compararse con ella. Eso, junto con la forma en que la había visto tratar a Ella, me alejó por completo de la mujer. Ni siquiera estaba seguro de querer que ella trabajara para mí, pero había decidido hablar con Ella una vez que fuera oficialmente mía.

  —Hola —ronroneó, acercándose a mí e inclinándose.

  Di un paso atrás y le eché una mirada larga.

  —Entonces, decidiste venir —dije con firmeza, y ella me miró con sus pestañas postizas.

  —Por supuesto —dijo, agitando una mano en el aire—. ¿Cómo podría no haberlo hecho después de tu invitación?

  —Mi... —La miré. Dios, la mujer simplemente no estaba entendiendo el mensaje—.  Invité a Ella.

  —¿Ella? —se rio a carcajadas—.  ¿Por qué diablos la invitarías?

  —Me vienen a la mente un par de buenas razones —gruñí.

  Sus dulces labios acolchados.

  El sabor a azúcar de su coño.

  Sus pequeños maullidos, el mero pensamiento de los cuales me endurecía como una maldita roca.

  —Entonces, ¿dónde está ella? —Pregunté, y Martha se encogió de hombros como si no le importara nada en el mundo.

  —En casa, probablemente limpiando —dijo—.  ¿Pero no estás feliz de que esté aquí?

  Ella me miró de nuevo con las pestañas y yo luché contra el impulso de poner los ojos en blanco. ¿Qué diablos estaba pensando la mujer? No la había invitado, ni siquiera lo había pensado. Ya era bastante incómodo sin que ella me golpeara, pero ahora iba a tener que poner mi pie en el suelo.

  —Martha, puedes quedarte —le dije con frialdad—.  Pero esa invitación era para tu hijastra y ambos lo sabemos.

  Su expresión cambió en una fracción de segundo, de seductora y coqueta a atronadora.

	
  —Bueno, estoy aquí ahora —me dijo, sonando ofendida—. ¿Por qué no lo aprovechas al máximo?

  Se dirigió hacia mí, levantando los brazos y tratando de envolverlos alrededor de mi cuello. Los agarré firmemente y los aparté, dándole una mirada molesta.

  —Martha, —dije con firmeza—. Nunca. En un millón de años. Esto va a pasar. 

  —Bueno —dijo con amargura—. Ella, ni siquiera está interesada en ti! 

  —¿De qué diablos estás hablando? —Le pregunté, sintiéndome más molesto que nunca.

  —Ella me lo dijo —dijo Martha con justicia propia—. Dijo que tenía un niño en la ciudad y no estaba interesada.

  La relación de Ella con su madrastra no me pareció particularmente cercana, así que simplemente puse los ojos en blanco.

  —La desesperación no te sienta bien —le dije.

  Me di la vuelta y me alejé de ella, dejándola allí parada como un cordero perdido. Pero no me importaba una mierda, ya había tenido suficiente de sus tonterías y tenía cosas más importantes en mi mente, como asegurarme de que Ella, llegara al baile. Ella era la única razón por la que había aceptado tener la maldita cosa en primer lugar, y estaba desesperado porque ella apareciera. Tenía que decirle cómo me sentía, no podía mantener la boca cerrada por más tiempo.

  Caminé por la habitación, buscándola. Todavía estaba decidido a encontrarla cuando una nueva ola de invitados llenó la habitación, la puerta principal se abrió y me mostró solo un destello de tela bronceada cubierta de hermosos cristales.

  Podía olerla.

  En el segundo en que entró en el salón de baile, a pesar de lo grande que era, su puto aroma llenó mis fosas nasales, haciéndome desesperado por probar otra vez. La busqué, abriéndome paso entre la multitud, desesperado por encontrar a mi chica. De vez en cuando, echaba un vistazo. Cabello rubio en ricas ondas, un toque de hermosa piel pálida. El vestido... el ruido de los tacones en el suelo de mármol. La seguí como si fuera mi salvavidas, abriéndome paso a través de la habitación para llegar a ella.

  Seguí el destello de cristales afuera, hacia el balcón sobre el laberinto de setos afuera. La luna colgaba del cielo, hinchada con la hora avanzada de la noche y brillando intensamente en los jardines bellamente iluminados debajo de ella. Era como una escena de un cuento de hadas, y los jardines brillaban a la luz de la luna como nunca antes.

  Y fue entonces cuando finalmente la vi.

  Una princesa, apoyada en el balcón, mirando la escena mágica debajo de ella con asombro. Llevaba una máscara que ocultaba su rostro, pero la reconocería en un mar de gente, no solo por su olor, sino por el efecto que su presencia tenía en mí, haciéndome anhelarla más que nunca. Me acerqué a ella lentamente, mi intención tan claramente visible que la otra pareja en el balcón huyó al interior. Sabían que la quería sola y sabían que era mejor no quedarse.

  —Ella, —hablé, mi voz áspera y necesitada cuando se dio la vuelta para mirarme.

  Sin duda era ella. Lo vi en el temblor de sus dedos mientras se agarraba a la barandilla del balcón, en la forma en que se lamía los labios nerviosamente mientras me acercaba.

  —No tiene sentido esconderse ahora, princesa —le dije con brusquedad—.  Estoy aquí para recogerte.

  Cogí su mano y ella me la dejó. Dejé un beso fugaz en la parte superior y ella se apartó con moderación. Seguro que no me estaba exhibiendo.

  —Estoy tan contento de que hayas venido —le dije—.  Te he estado buscando durante horas...

  —No estaba segura de poder hacerlo —susurró, alisando un pliegue de su vestido.

  Mis ojos fueron atraídos por la sensual curva de su cintura, y luché contra todos los instintos de mi cuerpo para no agarrarla y tirar de ella contra mí donde pertenecía.

  —Ven a mí —le dije, y lentamente, se acercó un paso más.

  Tomé su mano en la mía una vez más y la hice girar frente a mí, admirando su increíble vestido. Parecía un millón de dólares y nunca la había deseado más.

  —¿Cómo supiste que era yo? —susurró, y le sonreí.

  ¿Debería decirle la verdad? Pensé. El hecho de que podía olerla desde una milla de distancia como un maldito depredador, que su olor era tan poderoso que casi podía saborearlo en mi lengua.

  —No podía sacarte de mi cabeza —admití—. Y en el segundo en que entraste, lo supe. Ahora, ¿me dejarás mostrarte los alrededores? 

  Ella asintió tímidamente y la conduje de regreso al interior. Una parte de mí quería contarle todo. Que esta era mi casa, pero una que pronto compartiría y que podía hacer todo lo que quisiera con ella. Joder, quería darle todo en una maldita bandeja de plata solo para asegurarme de que sería mía. Pero me di cuenta de que ella también lo sintió, la loca atracción entre nosotros, las chispas volaron tan intensamente que casi me quemaron la piel. Yo era adicto, pero también lo era la pequeña Ella. Estaba en cada paso que daba, en cada mirada que pensaba que me había perdido.

  Sonreí para mí mismo, complacido con la forma en que iban las cosas. Al final de la noche, iba a hacer mía por completo a mi princesita.

  La apreté contra mí para susurrarle al oído: —Sé que viniste por mí —dije, y sentí la piel de gallina en la parte posterior de su brazo—.  Bueno, no te preocupes, princesa, serás mía al final de la noche.

  El pequeño y dulce tirón de su respiración era apenas audible, pero fue suficiente para hacer que mi polla se contrajera. Tenía tantas ganas de tomarla.

  Tomé su mano en la mía y la llevé a la pista de baile y la multitud se separó para nosotros, jadeos resonando en la habitación cuando Ella me miró a través de su máscara.

  —¿Un baile, mi princesa? —Le sonreí y ella me devolvió la sonrisa mientras la empujaba hacia adentro.

  Pensé que era un buen bailarín, pero Ella era increíble. Graciosa, tímida, pero con tanto poder en la forma en que se movía, la hacía parecer una mujer, no una niña inocente.

  La apreté contra mí mientras bailamos con la multitud mirando, y cuando ella estaba a solo un susurro de distancia, toqué su oído con mis labios.

  —Esta noche, mi dulce princesita, —le dije sombríamente—.  Te vas a ir con un bebé en la barriga.

 

	 


DIEZ

	Ella

	 

	No pude dejar de mirar fijamente a los ojos de Rafe mientras me hacía girar por la pista de baile.

  Me encantó de forma oscura, me encantó con su sonrisa malvada y las promesas que seguía susurrándome al oído. Estaba mojada, podía sentirlo entre mis piernas. Estaba agradecida de que Rafe no lo supiera, pero por la forma en que se lamió los labios y me miró, realmente no estaba segura de que estuviera tan despistado como pensaba.

  Sus palabras en mi oído estaban sucias...

  Voy a comerte…

  Voy a saborear cada centímetro de ti...

  Voy a follar tu dulce coño tan fuerte...

  … Y siguieron haciéndome sonrojar mientras me hacía girar por la pista de baile. Bailar con él era increíble, casi como tener sexo, o al menos de la forma en que lo imaginaba. Y con la mirada de todos en nosotros, me sentí especial y hermosa. Realmente me sentí como una princesa, y solo por unos minutos, me dejé olvidar por completo sobre Martha y el desastre de mi vida. Interpreté el papel de la princesa de Rafe y dejé que me hiciera perder la cabeza.

  Todavía estábamos bailando cuando de repente me apartó de la pista de baile, los invitados aplaudieron cuando salimos del salón de baile. Corrimos a lo largo de un largo pasillo de mármol, y me reí cuando él me empujó detrás de una columna, presionando su cuerpo contra el mío.

  —No podía soportarlo más —me dijo con brusquedad—. Necesitaba ponerte las manos encima, dulce princesita.

  —Yo... —susurré—. Rafe, nunca había hecho esto antes.

  —Lo sé —gruñó—. Es porque me has estado esperando, ¿no es así, Ella?

  No quería decirle que tenía razón, no quería admitir que realmente había estado esperando que sucediera algo como esto, que alguien mágico se hiciera cargo e hiciera mi vida hermosa como se suponía que debía ser. Y con Rafe cerca, mi futuro brillaba con posibilidades y esperanzas. Aquí, no había lugar para la desesperación, no había tiempo para sentir lástima por mí misma.

  —Quiero besarte —murmuró contra mi cuello, su aliento caliente contra mi piel.

  —Oh, Rafe, —maullé—.  Bésame... Por favor, solo bésame.

  Su boca encontró la mía y nos conectamos febrilmente, necesitados. Me besó como si me necesitara más que el aire que respiramos, y me dio su todo como yo lo hice con él. Le dejé tener hasta el último pedazo de mí, incluso los pedazos rotos que había estado escondiendo del mundo, los que la muerte de mi padre y la crueldad de Martha habían dejado atrás. Y Rafael lo tomó todo, besándome como si quisiera todo lo que me hacía… yo.

  —Hermosa niña —susurró contra mis labios—. Tengo que tenerte, Ella. ¿Vendrás conmigo?

  Me tomó de la mano y me encontré asintiendo, a pesar de que sabía lo que iba a pasar. Yo lo quería. Lo deseaba. Tenía que dejarle tener todo lo que quisiera.

  Me llevó afuera a la noche y corrí con él, riendo salvaje y libre. Desaparecimos en los jardines, lejos de las miradas indiscretas de los invitados, a través del laberinto en la parte trasera de la casa. Todos eran arbustos espesos, tan altos que no había posibilidad de que pudiera ver por encima de ellos. Jugamos a las escondidas en los arbustos, y una vez que Rafe me encontró, me levantó en sus brazos y lentamente me bajó en su abrazo, dejando besos fugaces en todos los lugares que tocó.

  Mis pies colgaban en el aire cuando alcanzó mi máscara, sosteniéndome con un solo brazo. Desató los lazos detrás de mi cabeza y la máscara se cayó, dejándome jadeando. Su propia máscara siguió su ejemplo y ahora solo éramos nosotros, sin máscara en absoluto. Solo nuestras caras, nuestros labios tocándose, nuestro aliento empañando el aire frío, lo más crudo que podríamos haber estado el uno con el otro y fue hermoso.

  Sentí algo frío en mi rostro, y separamos nuestras miradas el uno del otro y miramos hacia el cielo azul medianoche.

  Estaba nevando.

  La primera nevada del mes cae suavemente, gruesos copos de nieve blancos se posan sobre nuestra piel.

  Rafe se rio a carcajadas y yo saqué la lengua, cogí un poco de nieve y la probé.

  No dejó que mis pies tocaran el suelo, sosteniéndome en sus brazos y desabrochando lentamente el corsé en la parte de atrás de mi vestido. Jadeé cuando me bajó el vestido por la espalda, exponiendo centímetro tras centímetro de mi piel pálida al aire fresco de la noche y la nieve que caía rápido ahora.

  —Te quiero desnuda —dijo sombríamente, y lloriqueé al pensarlo.

  Sin embargo, no pude hacer mucho más, porque él ya me había desnudado y estaba tirando de mi vestido, sacándome de la hermosa tela hasta que me paré frente a él en nada más que una diminuta tanga de algodón, mis brazos temblando frente a mi cuerpo en un tonto intento de ocultar mis pechos.

  —Baja las manos, Ella, —gruñó, y le rogué con los ojos que fuera amable conmigo, pero incluso mientras lo hacía, mis brazos bajaron lentamente.

  Quería que me viera, como yo era para él, y quería que me quisiera incluso más de lo que lo había hecho en el salón de baile.

	 

	Él gimió al verme y dejé caer mis brazos, exponiendo mis pechos a él por completo. Mis pezones se endurecieron con el aire fresco, formando cogollos rosados dolorosamente duros.

  —Mierda —dijo Rafe, dando un paso atrás y bebiendo de mí—. Yo también quiero que te quites las bragas, princesa. No deberías llevar nada... No a mí alrededor. Te quiero jodidamente desnuda. 

  Negué con la cabeza y aparté la mirada tímidamente, de repente sin tener la fuerza suficiente para bajar la tanga sobre mis caderas.

  —Hazlo tú, —le susurré, y él dio un paso hacia adelante apresuradamente, sus pulgares enganchando debajo del dobladillo de mi ropa interior.

  —¿Estás segura, princesa? —me preguntó, y lo miré a los ojos, dándole un simple asentimiento.

  Los empujó hacia abajo y se cayeron de mí, terminando en el suelo junto con mi vestido. Una vez más, Rafael me bebió con sus ojos hambrientos, su respiración entrecortada ante la vista.
 

	  —¿Qué ocurre? —Le pregunté, mi voz temblorosa, necesitando que me dijera cuánto quería estar dentro de mí.

  —Tú, —dijo simplemente—. Eres increíble. No puedo tener suficiente de ti y nunca lo haré. Tengo algo para ti. 

  Me quedé allí, temblando, desnuda para él, mientras él metía la mano en el bolsillo de su traje y sacaba una caja de terciopelo azul medianoche. Sabía que eran joyas, y mi corazón palpitaba con las posibilidades cuando lo acercó a mí, instándome a abrir la tapa y revelar lo que había dentro. Mis dedos temblaron mientras lo hacía, abriendo la caja y mirando su impresionante contenido.

  —Un collar... —suspiré, los diamantes en la plata casi me cegaban, brillaban tan intensamente.

  —Cerca —se rio Rafe—.  Es un collar, uno de diamantes, como te prometí, princesa. Sostén tu cabello para mí.

  Mis manos temblaban mucho mientras lo hacía y sacó el impresionante collar de la caja. Parecía pesado, pero una vez que lo sujetó alrededor de mi cuello, el peso se sintió perfecto. Se acomodó en mí como si perteneciera allí y nunca quise quitármelo.

  Los diamantes brillaban a la luz de la luna, recordándome la nieve que se estaba asentando en el suelo debajo de nosotros. Llegaba rápido ahora, cubriendo el suelo con una gruesa alfombra blanca.

  —Mía —me dijo Rafael simplemente—.  Ahora todos sabrán a quién pertenece mi princesita.

  —Rafe... —susurré, pero entonces su boca caliente estaba sobre la mía.

  Me besó con fuerza, cada movimiento de su lengua me decía exactamente lo que necesitaba saber. Que yo era suya y le pertenecía total y completamente. Nadie más me tendría nunca y estaba perfectamente bien con eso, de hecho, era todo lo que quería.

  Me derretí en su beso, dejándolo reclamarme, sus cálidos dedos vagando sobre mis pechos helados, pellizcando mis pezones en puntos con tanta fuerza que maullé en su boca celestial.

  —¿Qué quieres, princesa? —me preguntó, y me estremecí debajo de sus dedos.

  —Te quiero dentro de mí —le rogué—. Quiero saber cómo es ser una mujer de verdad.

  Maldijo en voz alta y metió la mano entre mis piernas, su mano salió completamente empapada. Me sonrojé al verlo, desviando la mirada, sintiéndome tan avergonzada que quería morir en el acto. Pero, en cambio, llevó su mano a mis labios, haciéndome mirar directamente.

  —Lame —me dijo simplemente, y mi lengua se asomó entre mis labios.

  Me probé en sus dedos y él gimió ante la vista antes de levantarme en sus brazos y acostarme en la fría hierba. Ni siquiera podía sentirlo, la hierba crujía bajo nuestros cuerpos cuando él comenzó a desnudarse, su ropa volaba pieza por pieza. Y luego se paró frente a mí en todo su esplendor, Rafael Goldwyn, de la forma en que lo hice, con su polla palpitando entre sus piernas y su puño trabajando el eje.

  —Rogadme —dijo, y yo lloriqueé.

  No tenía idea de lo que estaba haciendo. Ni siquiera había besado a nadie más que a él, pero aun así me desesperaba por más. Quería complacerlo, mostrarle todas las cosas que estaba dispuesta a hacer por él.

  —Por favor —susurré—.  Por favor, Rafe, hazme el amor, quiero sentirte dentro de mí, estoy tan desesperada por eso, por favor...

  —Sí —gruñó, acostándose a mi lado—.  Ven aquí, pequeña Ella. Te voy a convertir en mujer.

  Me acerqué a él y él me abrazó cálidamente, sus manos trabajando apasionadamente en mi coño hasta que la fría noche se desvaneció y yo estaba llorando por él como una putita.

  —Eres increíble —susurró en mi oído—.  Y tú eres jodidamente mía. ¿Entiendes, princesa?

  —Sí —gemí cuando sus dedos entraron en mí, estirando mi coño como si lo estuviera preparando para mí—. ¿Me va a doler?

  —Sí —gruñó—. Va a doler tan jodidamente bien, te lo prometo.

  —Por favor —le rogué—.  Hazlo, quiero ser tuya. Quiero ser lastimada por ti, Rafe.

  —Eres mía —me prometió, y luego se puso encima de mí y mi corazón latía con fuerza y su polla estaba provocando mi pequeño agujero, haciéndome volverme loca.

  Gemí y me moví debajo de él, rogando tanto que me sentí como una puta. Pero estaba desesperada, más desesperada que nunca en mi vida y le rogué tanto que finalmente lo hizo; Puño su polla y la empujó dentro de mí, rompiendo todas las barreras, entrando en mí sin nada entre nosotros, su polla en mi coño, su corazón en mi mano y el mío es el suyo.

	
  —¡Rafael! —Grité, el dolor punzante era casi insoportable.

  —Shh —dijo, besándome suavemente, su polla apenas se movía, empujando más allá del punto de no retorno dentro de mi coño necesitado.

  Agarró mi trasero y me levantó, maldiciendo en voz alta.

  —Dime cuando deje de doler, princesa —dijo con brusquedad—.  Apenas puedo contenerme… necesito follarte tan malditamente. Solo dime cuándo, princesa, dime cuándo.

  —Oh Dios —grité—.  ¡Por favor, Rafe, por favor fóllame ahora!

  Comenzó a moverse, lento al principio, pero perdiendo el control de sí mismo en cuestión de segundos.

  —Joder —gruñó—. Lo siento, princesa, no puedo frenar más, no puedo parar ahora...

  Bombeó dentro de mí y yo gemí con él, pequeños jadeos, maullidos y placeres rogándole que continuara y me mostrara lo que me había estado perdiendo todos esos años. Me folló sin descanso, todo su cuerpo reclamó el mío y me hizo saber que nunca pertenecería a nadie más. Y me encantó, su posesividad animal se mezclaba con la forma gentil en que me abrazó mientras me hacía el amor.

  —Eres mía —me gruñó—.  ¿Entendiste, princesita? Tú eres toda. Malditamente. Mía. 

  Él puntuó cada palabra con un empujón dentro de mí y lloré por él, muy desesperada por más. Sus dedos se enredaron en mi cabello y me mantuvo en su lugar, mirándome a los ojos.

  —Nadie más te toca —dijo febrilmente—.  Nadie más entiendes esto. Prométemelo, pequeña princesa.

  —Lo prometo —tartamudeé—. Nadie más... Solo tú, Rafe.

  —¡Júralo! —gruñó, follándome salvajemente y haciéndome gritar.

  —¡Lo juro! ¡Lo juro! —Lloriqueé, sintiendo que algo crecía dentro de mí, tan cerca de llorar de nuevo, tan cerca de algo que nunca había experimentado.

  Y sabía lo que era, pero estaba demasiado asustada para admitirlo... Que en minutos dentro de mí ya me tenía tan cerca de un orgasmo cuando nunca había sido capaz de darme uno. Necesitaba más, necesitaba que él siguiera adelante y me llenara, pero tenía la lengua atada y estaba demasiado asustada para admitirlo en voz alta y decirle exactamente lo que necesitaba mi cuerpo.

  —Mi princesa —se rio en mi cara—.  Sé que te estás esforzando demasiado, conozco todos tus secretos...

  Gemí como un gatito y él se metió más profundamente dentro de mí, llegando a lugares que ni siquiera sabía que tenía. Lloré por él y le supliqué, nada como una princesa. Pero lo necesitaba tanto, la combinación de nuevas sensaciones me volvía absolutamente salvaje.

  —Por favor —dije—.  Por favor, lléname, Rafe...

  —¿Quieres mi semen? —Preguntó con voz ronca—.  Ruega por ello, princesa, quiero saber cuánto lo necesitas dentro de ti...

  —Por favor, Rafe, —gemí—. Por favor lléname, por favor déjame tenerlo, quiero sentirlo dentro de mi coño.

  —¿Incluso así? —Preguntó, su boca tan cerca del mío casi podía saborearlo—.  ¿Así, desnuda, princesa?

  —Desnudo —asentí—.  Siempre desnudo, Rafael por favor...

  —Te voy a dejar embarazada —gruñó—.  Lo sabes, ¿no es así, princesita? Te voy a mandar a casa goteando y con un bebé en la barriga.

  —Por favor —grité, mis ojos se cerraron revoloteando mientras todo mi cuerpo se tensó, tan cerca de esa sensación que aún no entendía—.  ¡Por favor, Rafe! ¡Déjame correrme!

  —Córrete —dijo—.  Córrete por mí, princesa, déjame verte correrte, quiero sentir que te deshaces en mi polla, hazlo, ven por mí...

  Grité y él mantuvo su polla dentro de mí, empujó tan profundo que no podía dejar de rogar por más. Realmente me sentí como una pequeña puta por él entonces, y más aún cuando mi respiración se aceleró y dije su nombre en un susurro desesperado antes de que me derrumbara. Sentí que me corría sobre él, mojando su polla y haciéndolo reír de mí mientras seguía follando, salpicando toda su entrepierna y cubriendo sus bolas con mis jugos. No podía detenerme, y estaba demasiado lejos para sentirme avergonzada, así que dejé que sucediera como se suponía.

  —Buena chica —dijo, besando la parte superior de mi cabello mientras bajaba de él, gimiendo como un gatito—. Ahora es mi turno, princesa.

  Y luego realmente comenzó a follarme, los empujes de sus caderas eran poderosos y fuertes, haciéndome someter a su cuerpo por completo hasta que me convertí en un estremecimiento de gemidos y llantos. Agarró mi garganta, sus dedos tocaron el collar de diamantes alrededor de mi cuello mientras seguía follándome como un loco. Y luego se detuvo, y nuestros ojos se conectaron, su mirada se llenó de lujuria y amor mientras me miraba fijamente. La vista de él sobre mí, con copos de nieve cayendo sobre nosotros, quedaría grabada en mi memoria para siempre.

  —Eres mía, Ella, —dijo simplemente, empujándose a sí mismo una pulgada más profundo, hasta ahora dolía como el infierno hasta que lo sentí derramarse, sentí su polla dura como una roca, espasmos dentro de mí, sentí su semen caliente salpicando todo el interior de mi coño.

  —Rafe —gemí—.  Rafe, oh Dios...

  —Tómalo —gruñó—.  Joder, tómalo, princesita, tómalo todo.

  Me llenó y el semen seguía viniendo y viniendo, saliendo de mí ahora, y mientras se empujaba hacia adentro y hacia afuera, salía a borbotones de mi coño recién follado. Rafe sacó su polla y vi el semen acumulado en el suelo debajo de mí, una pequeña sonrisa jugando en mis labios.

  —Recuerda que eres mía —me dijo, levantándome en sus fuertes brazos como si no pesara nada—.  Has sido una chica tan buena para mí, Ella. No puedo esperar para tenerte para siempre.

  Me abrazó y me estremecí en sus brazos mientras volvía a ponerme el vestido sobre mi cuerpo desnudo. Mi cabello estaba revuelto y estaba sin aliento, pero nunca me había sentido mejor. Sentí que pertenecía por primera vez en mi vida y a un hombre que me atesoraría para siempre. Quería ser suya, nunca quise que Rafael cambiara de opinión.

  —Tenemos que volver al baile —susurré, y Rafael me agarró, abrazándome.

  —No antes de que te diga esto —dijo simplemente, tomando mi rostro entre sus manos y mirándome directamente a los ojos—.  Te amo, princesa Ella. Te he amado desde el segundo en que te vi, y ahora que lo he demostrado, te reclamaré frente a todos.

  Mi cuerpo se estremeció con sus palabras, y me reí nerviosamente mientras él me tiraba hacia atrás, corriendo por el laberinto. Me sentí especial en ese momento como si Edna realmente me hubiera rociado un poco de polvo de hadas, antes de irme para asegurarme de que mi noche fuera realmente mágica. Y había sido... Pero tenía que tomar una gran decisión.

  Todavía tenía mi boleto para el autobús fuera de la ciudad, aunque no estaba tan segura de querer usarlo ahora. Pero tendría que decidirme pronto, pronto sería medianoche...

  Rafe se apartó de mí frente a la entrada del laberinto.

  —Tengo que asegurarme de que todo esté listo —me dijo—. ¿Puedes esperarme aquí? Solo unos minutos princesa... 

  —Sí —asentí, dándole una pequeña sonrisa—.  Esperaré.

  Dejó un beso fugaz y demasiado corto en mis labios antes de salir corriendo. Y una vez que estuvo casi fuera de vista, se volvió y me guiñó un ojo por encima del hombro, enviando mariposas a mi estómago una vez más.

  Los invitados al baile parecían fascinados por la nieve, la mayoría de ellos reunidos afuera y mirando al cielo con asombro infantil. Me hizo sonreír de oreja a oreja, especialmente con el recuerdo oculto de Rafe y yo en el laberinto… tan fresco en mi mente que aún podía saborear su lengua en mi boca, sentir su polla presionando entre mis piernas con urgencia.

  —¿Qué demonios estás haciendo aquí?

  Mi momento de felicidad no duró mucho y me di la vuelta para enfrentar a mi madrastra gruñendo. Busqué a tientas la máscara que había estado usando, pero ella me detuvo, agarrando mi brazo con saña y haciéndome gritar de dolor.

  —Sé quién eres, niña estúpida —dijo con amargura—.  Ya no sirve de nada tratar de esconderse.

  —Martha, yo... —comencé, pero ella me interrumpió.

  —Realmente eres una niña ingenua, ¿no es así, Ella?

  —¿Q-Qué? —Tartamudeé—.  ¿A qué te refieres?

  Ella me hizo sentir tan débil. Tan impotente. Lo odiaba.

  —¿No crees que tiene todo un grupo de chicas como tú? — ella preguntó—.  No creas que eres otra cosa que el sabor del día, Ella. Terminaste aquí, él terminó contigo.

  —No lo es —susurré.

  —¿No? —preguntó, señalando el interior.

  Miré hacia arriba. Rafe estaba hablando con una chica en el interior, riendo con ella. Ella era absolutamente deslumbrante, dolorosamente tan y dolió tanto verlo con ella que sentí mi labio inferior temblar.

  —Ya pasó a la siguiente —dijo Martha triunfalmente—. No digas que no traté de advertirte, Ella.

  Miré hacia arriba de nuevo, viendo a Rafe tomar las manos de la mujer entre las suyas y levantarlas. Me cortó como un cuchillo.

  —¿Ves? —Martha dijo—.  Ya se ha ido, y ni siquiera ha pasado un día… Pobrecita y triste Ella. Toda sola.

  —No lo soy —traté de discutir—.  Me dijo que me ama.

  Martha echó la cabeza hacia atrás y se rio.

  —¿Y lo creíste? —ella preguntó—.  Realmente eres tonta, Ella. Me dijo lo mismo, no hace un mes.

  La miré con incredulidad y ella se echó el pelo por encima del hombro, luciendo justa mientras me miraba fijamente.

  —¿Por qué no me crees? —Preguntó, manteniendo la cabeza en alto—.  Soy hermosa, todavía soy joven... Se ha acostado conmigo desde que comencé a trabajar aquí.

  —Mentiras —susurré, pero ella simplemente se rio.

  —Créeme o no —dijo, dando un paso más cerca—.  Es la verdad. Y hace solo unos días, era yo con su polla entre mis piernas... 

  —Yo... tengo que irme —murmuré, tratando de retroceder.

  —¡Hey, espera! —Martha gritó, entrecerrando los ojos alrededor del collar que llevaba—. ¿De dónde diablos sacaste eso? ¿Lo robaste?

  —¡No! —Grité, tocando las joyas en mi garganta. Ahora sentían que me estaban ahogando—.  Yo nunca…

  —¡Devuélvela! —Martha gritó, agarrando el cuello justo cuando yo me arrancaba.

  Sentí que el cierre se soltaba y me tambaleé hacia atrás, sintiendo los ojos de la multitud sobre mí mientras me alejaba paso tras paso. Martha siguió mirándome y me sentí acalorada y mareada. Necesitaba alejarme. Necesitaba irme.

  Salí corriendo de allí, mis piernas apenas podían llevarme lo suficientemente rápido. No dejé de correr hasta que el sonido del reloj que daba la medianoche se fue, reemplazado por el tráfico. De alguna manera, me subí al VW y comencé a conducir, dirigiéndome a la parada del autobús, con lágrimas rodando por mi rostro. Necesitaba alejarme y tenía que hacerlo rápido.

  Me tomó hasta que me cambié en el baño de la estación de autobuses para encontrar que el collar no estaba. Mis dedos trazaron el lugar donde había descansado tan brevemente y no pude contener más las lágrimas.

  Necesitaba alejarme.

  Me quedé en la fila de la parada del autobús, esperando salir, cuando sentí que un recuerdo se apoderaba de mis pensamientos. Rafe, el primer día que lo conocí en el vestíbulo de su hermosa casa.
 

	Sentí que las lágrimas caían por mis mejillas mientras sollozaba por lo que podría haber sido.

  Y de repente supe... no podía irme. No podía dejar todo esto atrás. No podía alejarme de Rafael Goldwyn, sin importar lo que me dijera mi madrastra.

  Necesitaba darle, darnos, otra oportunidad, incluso si nunca funcionó.

  Salí de la línea, mis piernas temblaban mientras salía corriendo. Terminé en un pequeño callejón, la nieve seguía cayendo suavemente y miré hacia el cielo, preguntándome si había tomado la decisión correcta.

  No había vuelta atrás ahora. Una sonrisa iluminó mi rostro y recé por un milagro navideño. Para que Martha se equivoque y Rafe para rescatarme, sacarme de encima y darme el cuento de hadas que había soñado.

  —¿Qué tenemos aquí?

  Levanté la cabeza de golpe, con los ojos fijos en un grupo de matones que se me acercaba. Y así, mi corazón se hundió y la preocupación se instaló en lugar de felicidad mientras veía cómo me rodeaban.

  —Lo siento —murmuré—.  Solo me estaba yendo.

  —No lo creo —dijo el más alto, golpeando una mano en la pared de ladrillos detrás de mí—.  Creo que lo que realmente quieres es divertirte, ¿no es así, niña?

  —Por favor, déjame ir —grité, haciendo un intento desesperado por irme, cuando vi a uno de ellos en la parte de atrás destellar un cuchillo plateado reluciente.

  Me sonrió y se me heló la sangre por las venas.

  —No creo que vayas a ninguna parte, cariño —se rio el líder en mi cara.





	



	ONCE

	Rafe

	 

	Solo pude vislumbrar a Ella, antes de verla salir corriendo. Me disculpé ante la organizadora de eventos con la que había estado hablando y salí corriendo.

  Le acababa de decir a la mujer, que había hecho un trabajo increíble con la fiesta, que podría haber algo más que planear pronto, pero en el momento en que vi la expresión de Ella, supe que algo estaba pasando y tenía que atraparla antes de que fuera muy tarde.

  En el momento en que salí, me encontré con Martha, y ella me dio una pequeña sonrisa moralista mientras pasaba a toda velocidad junto a ella. Seguí el olor de Ella, hasta las escaleras, y mi corazón casi se detuvo en mi pecho cuando vi algo brillando al pie de las escaleras. Diamantes... diamantes y plata, el collar que le había dado tirado en el suelo, afortunadamente todavía en una sola pieza.

	Lo recogí, luego me enderecé de nuevo a tiempo para ver un pequeño Volkswagen Beetle corriendo fuera de los terrenos de la mansión.

  —¡Ella! —Llamé, pero no había forma de que ella pudiera haberme visto o escuchado. Ella ya estaba fuera del alcance del oído, iba Dios sabe adónde y conducía demasiado rápido.

  Regresé a la fiesta, sintiendo ahora los ojos de cada invitado en mí mientras estaba de pie frente a Martha, mis ojos ardían de ira y mis puños temblaban. Estaba dispuesto a matar a la mujer si no me decía adónde había ido Ella, estaba tan desesperado por obtener información. ¿Dónde me había equivocado? ¿Me había movido demasiado rápido para mi dulce e inocente princesita? Necesitaba saberlo.

	
  —¿Qué pasó? —Le grité a Martha, haciendo todo lo posible por no agarrarla por los hombros y quitarle la información—.  ¿Qué diablos le hiciste a mi chica? ¿Dónde diablos se ha ido?

  —Ella se fue —dijo, sonando complacida consigo misma—. La estúpida niña finalmente recuperó el sentido, gracias a Dios.

  —¿Qué le dijiste a ella? —Gruñí, sintiendo la rabia surgir a través de mi cuerpo—.  Joder, dime, ahora mismo, o lo juro por Dios...

  —Tan simple como eso —se encogió de hombros—. No quería quedarse después de que le dije que la reemplazarían en unos días.

  —¿Le dijiste qué? —Estaba a punto de matar a la mujer cuando sentí una mano fuerte en mi hombro, apretándome firmemente.

  —¿Que está pasando aquí? —intervino mi padre, su voz amistosa pero haciéndonos saber a los dos que esto simplemente no serviría.

  Todos los invitados a la fiesta estaban mirando ahora, y sentí sus miradas curiosas en mi interior. Pero ya no me importaba una mierda, no me importaba lo que pensaran. Todo lo que quería era obtener respuestas, encontrar a mi chica y alejarla de la bruja de su madrastra antes de que fuera demasiado tarde. Y no iba a perder el tiempo haciéndolo. Pero ahora que mi padre se estaba involucrando, sentí que mi paciencia se agotaba, desesperado por saber qué había sucedido en los pocos minutos que había pasado lejos de Ella. El tiempo suficiente para hacerla desaparecer de mí, aparentemente.

  —Estoy tratando de encontrar a alguien —respondí con frialdad—.  Y la señorita Monroe aquí no está ayudando en absoluto.

  —¿Tu ama de llaves? —Dijo papá, y sentí que la mirada mortificada de Martha ardía en él—.  ¿Qué está haciendo ella aquí en primer lugar?

  —No lo sé —mi tono era amargo—.  ¿Por qué no le preguntas?

  Martha, ahora sonrojada ferozmente y mirándonos, alzó las manos en el aire.

  —Ella esto, Ella eso —dijo enojada—. ¿Por qué siempre tiene que ser todo sobre esa niña estúpida? ¡Estoy harta de esto!

  Levanté el cuello frente a sus ojos, sintiendo que todos me miraban.

  —Porque perdió este collar —le dije simplemente—.  Y lo quiero con ella cuando le pido que sea mi esposa.

  Escuché a todos y cada uno de los invitados jadear, y sentí los ojos de mi padre en mí cuando me volví para mirar a Martha.

  —Será mejor que me digas a dónde fue —le dije—.  O habrá un infierno que pagar.

  —Dinos dónde está —intervino papá—.  ¿Se fue a casa?

  —¿Cómo puedo saber? —Martha respondió, sonando complacida consigo misma—.  Se fue en ese horrible VW Beetle de Edna.

  Mi padre se aclaró la garganta antes de darme una palmada en la espalda.

  —Será mejor que nos vayamos —me dijo, y asentí con la cabeza, siguiéndolo hasta un coche que esperaba abajo.

  Mi padre no parecía tan débil como la última vez que lo vi, y nos dirigimos a la casa del ama de llaves en silencio, con él mirando por la ventana y yo contemplando en silencio lo que Ella, estaba haciendo. Yo la necesitaba. Cada segundo que pasaba lejos de la chica se sentía como una jodida eternidad, y estaba desesperado por recuperarla. No iba a descansar hasta que ella estuviera a salvo y conmigo de nuevo.

  —Entonces, una niña —dijo papá, y lo miré rápidamente antes de volver a mirar hacia afuera.

  No podía concentrarme, no podía pensar. Lo único en mi mente era mi dulce Ella.

  —Ella es especial, papá —finalmente logré salir—.  Ella es realmente especial.

  —¿Amas a esta chica? —Papá me preguntó, y lo miré directamente a los ojos antes de asentir.

  —Sí, lo hago —dije acaloradamente.

  —¿Harás cualquier cosa por ella? —Papá prosiguió—.  ¿Nada en absoluto?

  —Cualquier cosa en el mundo —confirmé.

  —Bien —me sonrió, y yo lo miré, sorprendido—. Entonces será mejor que la encontremos. 

  Estaba a punto de comentar cuando el coche se detuvo y ambos bajamos y encontramos la cabaña del ama de llaves desierta.

  —Ella obviamente no está aquí —gruñí, sintiendo esos instintos pateando una vez más.

  Necesitaba encontrarla, cuidarla, asegurarme de que estuviera bien. No podía soportar estar sin ella y no saber dónde estaba. La necesitaba a mi lado, donde pertenecía. Necesitaba saborear su dulzura en mi lengua todos los días durante el resto de mi puta vida.

  —Conozco a alguien que podría ayudarme —dijo papá, indicándome que lo siguiera.

  Bajé por el sendero, sorprendido por la fuerza repentina que estaba exhibiendo mientras caminábamos un camino corto hacia otra cabaña. Me acordé de este y tenía buenos recuerdos de la mujer que había dentro.

  Papá llamó a la puerta y unos momentos después, una atractiva mujer un poco mayor la abrió.

  Y luego nos lo estrelló en la cara.

  —¡Edna! —Papá gritó—.  Por favor. Se trata de Rafe.

  Observé, asombrado, como la puerta se abría de nuevo y Edna se asomó, sonriendo ampliamente cuando me vio. Ella siempre me había amado, me había estado malcriando desde que era un niño. Como mi propia madre siempre estaba ausente, Edna había asumido su papel y yo siempre la vi como una figura materna. Habían pasado años desde la última vez que trabajaba para nosotros, pero me había asegurado de darle un lugar para vivir y una generosa pensión para vivir el resto de su vida. Y después de todo, apenas tenía cincuenta años, tenía mucho tiempo para hacer lo que se perdiera cuando yo era un niño.

  —Será mejor que entres —dijo finalmente, dejándonos pasar.

  Su casa estaba ordenada y adorable y me hizo sonreír con buenos recuerdos. Echaba de menos a Edna, y había sido un idiota por no visitarla con la suficiente frecuencia. Ella había hecho mi infancia hermosa a pesar de la falta de una madre y un padre que siempre estaba fuera por negocios. Simplemente no entendía qué había hecho que cerrara la puerta en la cara de mi padre cuando lo vio en la puerta de su casa. Él le había pagado para que trabajara para él durante tantos años... Obviamente había un rencor oculto allí, pero no quería entrometerme todavía.

  —¿Se trata de Ella? —Preguntó Edna, dándome una mirada de complicidad.

  —¿Cómo supiste? —Pregunté, acercándome para darle un fuerte abrazo que ella felizmente devolvió.

  —Lo supe de inmediato —dijo simplemente—.  En el segundo en que dijo que había conocido a alguien… La forma en que sus ojos brillaron. Sabía que era la persona adecuada y sabía que eras tú, aunque ella no me lo dijo.

  Intercambiamos una pequeña sonrisa antes de que me acercara, mirándola desesperadamente a los ojos.

  —Necesito encontrarla —dije—.  No sé dónde está... dejó la fiesta a toda prisa y estoy preocupado.

  —Ella se va —me dijo Edna—.  Está saliendo de la ciudad. Ella va a tomar el autobús.

  —¿Ahora? —Pregunté, sintiendo que el pánico se instalaba. —¿Autobús a dónde?

  —Ella no me dijo —dijo Edna—.  Pero es uno de los de la madrugada.

  —Tengo que irme —respondí sin aliento, corriendo hacia la puerta.

  Solo un momento después, me acordé de mi padre y me di la vuelta gritando: —¿Papá?

  Parecía haber interrumpido algo. Papá y Edna estaban parados allí, algo pasó entre ellos sin que ninguno de los dos dijera una palabra. Entonces entendí, finalmente entendí lo que estaba sucediendo frente a mí.

  —No importa —sonreí—.  Te veré pronto. Compórtate. 

  Papá me sonrió mientras salía de la casita, le daba instrucciones al conductor y me acomodaba en mi asiento mientras corríamos hacia la estación de autobuses.

  Necesitaba llegar a tiempo. Necesitaba asegurarme de que ella supiera cómo me sentía... E incluso si me rechazaba, tenía que decirle que lo que Martha le había dicho eran mentiras.
 

	La amaba y haría cualquier cosa para conservarla, hacerla mía por completo. Lo aceptara o no, iba a pasar el resto de mi vida convenciéndola de mi amor y devoción.

  Nos detuvimos frente a la estación de autobuses lo que se sintió como horas después, pero no pudo haber sido más de veinte minutos. Abrí la puerta mientras el auto todavía estaba en movimiento, prácticamente lanzándome y corriendo hacia la estación.

  —Oye, oye, ¿a dónde vas? —un hombre que llevaba un chaleco de seguridad me detuvo—. ¿Tienes un boleto?

  Lo agarré por el chaleco y lo acerqué más.

  —Compraré todos los malditos boletos disponibles —le gruñí—.  Te pagaré lo que quieras. Solo ayúdame a encontrarla.

  —¿F-encontrar a quién? —tartamudeó—.  Señor, tiene que calmarse... Dígame a quién está buscando.

  —Una niña —dije desesperadamente—. Una mujer. Rubia, menuda, preciosa. Ella Monroe. Ella... ella es hermosa. Ella es hermosa, no podrías olvidarla. ¿La viste? ¿La viste?

  —Por el amor de Dios, cálmate —dijo el hombre, tratando de soltarse de mi agarre. Pero me estaba agarrando demasiado fuerte, desesperado por saber qué había sucedido—.  Te ayudaré, déjame ir... La encontraremos juntos.

  De mala gana, lo dejé ir y tosió y farfulló cuando sus pies tocaron el suelo una vez más.

  —Vi a una chica así —logró decir finalmente.

  —¿Dónde? —Gruñí, lista para agarrarlo una vez más.

  —Cálmate —suplicó—. Ella estaba subiendo al autobús, la una de la mañana. Pero simplemente se fue... Se fue hace diez minutos.

  —¿Qué destino? —Le pregunté con rudeza.

  —Puedo darte la ruta del autobús si quieres ir tras ella.

  —Sí —ladré—. Vas a dármela. Lo harás bien, carajo ahora.

  —Esta chica —prosiguió con nerviosismo—. ¿Es ella... es peligrosa?

  —No —negué con la cabeza—.  El único en peligro son todos los demás si no la encuentro.

  Eso encendió un fuego debajo de su trasero y se fue a buscar los papeles. Me senté en la acera, con la cabeza entre las manos mientras maldecía en voz alta. Necesitaba poner mis manos sobre ella, pero sobre todo, necesitaba saber que estaba bien. No saber dónde estaba me hacía sentir mal del estómago y lo odiaba. Ella podría estar en cualquier lugar, con cualquiera. Joder, realmente lo había estropeado. Nunca debería haberla perdido de vista. Nunca volvería a repetir ese error.

  Algo me llamó la atención por el rabillo del ojo y levanté la cabeza para mirarlo mejor.

  Hubo una pelea en un callejón lateral un poco alejado. Realmente no podía ver lo que estaba pasando, pero vi a varios chicos riendo y vitoreando por algo que estaba fuera de mi vista.

  Con un suspiro, me levanté y me dirigí directamente allí.

  Al menos podría desahogarme si los sorprendia haciendo algo malo. Necesitaba lastimar a alguien.

  Escuché un grito de niña y mis pasos se aceleraron.

 

	 Si estaban lastimando a alguien en ese callejón, los iba a joder.





	



	DOCE

	Ella

	 

	 

	—Mírala —uno de ellos se rio a carcajadas—.  Mira lo jodidamente asustada que está.

  Estaba temblando, mis brazos se envolvieron alrededor de mi cuerpo como si pudiera protegerlo de lo que sea que estuvieran planeando hacerme. Estaba aterrorizada, mi respiración salía en pequeños jadeos desesperados, mis piernas apenas me sostenían. Nunca había experimentado un miedo real como ese, un miedo que me llegaba hasta los huesos y me hacía gemir frente a la pandilla de tipos que me habían obligado a arrinconarme.

  —Por favor —me las arreglé para salir—.  Por favor, no me hagas daño.

  —¿Herirte? —El tipo más grande se rio de mí, acercándose amenazadoramente y haciéndome retroceder un paso.

  Pero mi espalda chocó contra una pared y supe que estaba completamente atrapada, sin absolutamente nadie que me ayudara. No iba a salir ilesa de esto y lo sabía tan bien como ellos. Había cuatro tipos en total, altos, de hombros anchos y cubiertos de tatuajes y piercings. Estaba aterrorizada, no por su apariencia, sino porque solo minutos después, uno de ellos me agarró del brazo y me arrastró al callejón, arrojándome como si fuera un trozo de carne. Estaba temblando tanto que pensé que me desmayaría en cualquier segundo, pero no podía dejar que mi cuerpo lo hiciera porque sabía que me lastimaría en el segundo en que perdiera el conocimiento.

  —Vamos a hacer mucho más que lastimarte —continuó, acercándose a mí lentamente como un depredador.

  Dejé escapar un pequeño sollozo. Esto no era como había sido con Rafe, y ahora, después de acostarme con él, sabía cuánto podían lastimarme. Todas las cosas sucias y desagradables que podrían hacerme si nadie viniera a mi rescate. Y estaba tan asustada, sabiendo que nunca podría detenerlos yo misma. Una niña contra cuatro hombres malos enormes y carnosos... No tenía ninguna posibilidad en el infierno.

  —Por favor —rogué una última vez—.  Simplemente no hagas esto. Me iré, no le diré a nadie lo que pasó.

  —No ha pasado nada todavía —dijo uno de ellos—. Pero está a punto de suceder cariño, y no hay manera de que puedas escapar de él.

  —Gritaré —amenacé, pero mis ojos se llenaron de miedo cuando vi a un tipo sacando un cuchillo de su bolsillo trasero, la hoja brillando a la luz de la luna.

  El más alto de repente estuvo muy cerca y su mano se extendió, sus dedos estaban listos para envolver mi garganta. Sentí las primeras lágrimas caer, y los chicos se rieron de mi impotencia pero, demasiado ido para detener mis sollozos, cerré los ojos con tanta fuerza como pude y recé en mi cabeza para alejarlos de mí, por alguien, por cualquiera, para notar lo que estaba pasando y venir a salvarme.

  —Aleja tus malditas manos de ella.

  Mis ojos se abrieron y mi corazón se disparó cuando vi a alguien acercarse. Una figura que conocería en cualquier lugar, en cualquier momento, los hombros anchos encerrados en la chaqueta que había estado usando en la fiesta, pero sin la máscara ahora, revelando cada centímetro de su hermoso rostro.

  —¡Rafe! —Grité, tratando de llegar a él.
 

	  Pero el tipo alto me detuvo en seco, extendiendo su mano y reteniéndome, el primer contacto que había hecho desde que yo había entrado en el callejón. Sollocé, mitad de alivio y mitad de miedo reprimido porque estaba tan asustada de lo que los chicos le iban a hacer a Rafe ahora que estaba tan cerca. Había cuatro de ellos y él estaba solo... El miedo se arrastró en la boca de mi estómago y sollocé miserablemente cuando el líder me detuvo.

  —¿Qué diablos dije? —Rafe gruñó, acercándose y respirando lenta y profundamente—. Si la tocas de nuevo, te mueres.

  El líder me soltó y respiré hondo, sintiendo que el aire regresaba a mis pulmones y gritando para que Rafe me ayudara.

  —¿Y quién te crees que eres? —preguntó el líder a Rafe, acercándose a él—.  ¿Crees que puedes simplemente…

  ¡Golpe!

  Rafe lo golpeó directamente en la cara, su puño se conectó con la mandíbula del hombre y lo dejó inconsciente. Estaba sobre su trasero un segundo después, golpeando el suelo con fuerza, inconsciente en segundos.

  —¡Rafe! —Grité—.  ¡Detrás de ti!

  Rafael se dio la vuelta y en una fracción de segundo, otro hombre aterrizó sobre su trasero. Había venido hacia él con un cuchillo, pero ahora la hoja relucía en el suelo, inútil para el hombre que Rafe había noqueado. Se volvió hacia mí y me arrojó su teléfono, y de alguna manera me las arreglé para atraparlo con mis manos temblorosas.

  —Llama a la policía, princesa —dijo Rafe con brusquedad—. Y date la vuelta, esto se va a poner jodidamente feo.

  Todavía quedaban dos chicos, y se veían cabreados como el infierno cuando se acercaron a Rafael. Mis dedos temblaron cuando marqué los tres números en la pantalla del teléfono y comencé a marcar.

  —911, ¿cuál es tu emergencia? —preguntó una voz indiferente al otro lado de la línea.

  —Ayuda, por favor ayuda —grité—. En la estación de autobuses, el callejón frente a ella. Son cuatro y tienen un cuchillo. Por favor, date prisa, me están atacando... 

  Volví mi atención a Rafael y sentí nuevas lágrimas brotar de mis ojos cuando los dos hombres saltaron sobre él, el teléfono en mi mano olvidado hace mucho tiempo. Me sentí asustada, y ya ni siquiera por mí misma. Estaba aterrorizada por Rafe, necesitaba que saliera ileso de esto, que estuviera bien para poder estar con él de nuevo.

  No pude subir al autobús, la abrumadora sensación de necesidad en cada uno de mis sentidos mientras subía los escalones para abordar el vehículo. No podía obligarme a irme, alejarme de todo, por mucho que lo intenté. No había forma de que pudiera dejarlo todo atrás, ni Edna, y especialmente no Rafael Goldwyn, el hombre que me había dicho que me amaba mientras me llenaba, el hombre con el collar de diamantes que estaba tan desesperado por colocarme alrededor de la garganta.  Y lo quería... quería todo lo que él tenía para dar y algo más. Quería pertenecerle por completo, y al bajar del autobús supe que tenía que volver con él, sin importar lo que Martha dijera. Incluso si me rechazaba, necesitaba que supiera que también lo amaba. Tanto que me dolía siquiera pensar en ello.

  —Ven a mí —dijo uno de los muchachos restantes, haciendo un gesto para que Rafael se acercara.
 

	  —¿Por qué? —mi hombre se rio—. ¿Estás demasiado asustado para venir tú mismo?

  El otro tipo gruñó y se arrojó sobre Rafe, y escuché un fuerte grito, dándome cuenta solo unos momentos después de que había venido de mí. Pero no importaba, nada de eso importaba, ni mi miedo ni mi pánico, porque Rafe echó al tipo por encima del hombro como si no pesara nada en absoluto. El tipo gimió, pero Rafe ya lo había pasado, de regreso al otro que se había estado riendo de él. Excepto que ahora el hombre no parecía muy alegre, su rostro marcado por la preocupación mientras Rafe avanzaba hacia él.

  —Oye, hombre —dijo, levantando las manos frente a él—. Cálmate, ¿de acuerdo?

  —¿Por qué diablos todo el mundo me dice que me calme? —Rafe rugió—.  Ibas a lastimarla. ¡Ibas a lastimarla!

  —N-no —tartamudeó el chico—.  No, no lo haríamos...

  —No mientas, joder —gruñó Rafe—.  Querías tocarla, pero ella no es tuya para tocarla. Solo yo puedo hacer eso... ¿entiendes eso, maldito pedazo de mierda? 

  En segundos, estuvo sobre él, golpeándolo contra el suelo. Golpeó su puño en la mandíbula del hombre una y otra vez y grité, escuchando sirenas en la distancia.

  —¡Rafe, Rafe por favor! —Grité—.  Detente, ven aquí, ven a mí...

  Dejó de golpear y se tambaleó hacia mí. El líder yacía inmóvil en el suelo y escuché portazos de puertas de autos. En unos momentos, estábamos rodeados de policías y gritando.

	 

	—¡Rafe! —Rogué mientras alguien intentaba llevarme lejos—.  Rafe por favor, te necesito, por favor.

  Atravesó a los agentes de policía y se acercó a mí, se arrodilló frente a mí y me agarró la mano y se la llevó a los labios.

  —Princesa —dijo, el dolor era obvio en su voz—.  Lo siento mucho… Lo siento mucho por lo que pasó. Eres la única que quiero, Ella, por favor, nunca creas lo contrario. Siento mucho que hayan intentado lastimarte, lo siento mucho... 

  —No me hicieron daño —dije suavemente—.  Los detuviste justo a tiempo.

  —¿Por qué corriste, princesa? —preguntó, y miré hacia abajo, sintiendo que la tristeza se apoderaba de mí.

  —Yo... te vi con esa mujer —susurré—.  Martha me dijo que fui reemplazada... que has estado durmiendo con ella durante meses, mi propia madrastra.

  Vi su expresión cambiar a pura furia, sus manos formando puños.

  —Una mentira —dijo simplemente—.  Una puta mentira, Ella. ¿Me crees?

  Lo miré.

  Seguía nevando y con el hermoso telón de fondo nocturno parecía un príncipe. Estaba enamorada y no pude evitarlo. Ahora era demasiado tarde...

  —Te creo —le dije en voz baja.

  —Ella, —gruñó, mientras varios policías nos rodeaban—. Ella, por favor vuelve conmigo.

  Le sonreí ampliamente y sus ojos se llenaron de esperanza mientras me arrodillaba junto a él.

  —Lo intenté —susurré—. No podía subir al bus… quería estar contigo, no quería irme, Rafael, quería volver contigo… siempre.

  Me atrajo hacia él y yo lo dejé. Me sostuvo frente a todos los policías, sus manos me envolvieron y me abrazaron.

  —Eres mía, Ella, —dijo simplemente—. Dime que estás siendo jodidamente mía, mi niña, mi princesa.

  —Soy tuya —le susurré, mirando a sus ojos oscuros—.  Soy tuya, Rafael, te quiero.

  Me besó como nunca antes y cuando sentí sus labios en los míos y escuché a la gente a nuestro alrededor vitoreando, supe que le pertenecía por completo.

  Rafael Goldwyn, era dueño de cada parte de mí.

 

	 


TRECE

	Rafe

	 

	La vida me había comenzado a cambiar para mejor.

	
  Nunca antes me di cuenta de lo que faltaba. No estaba exactamente feliz con mi vida, saliendo con una mujer diferente cada semana, pero tampoco sabía cómo cambiarlo. Y ahora, con Ella a mi lado, finalmente vi claramente, finalmente vi lo que había estado perdiendo todo ese tiempo.

  Y era ella... mi hermosa princesa, ahora a punto de ser mi reina, parada a mi lado y asegurándose de que mi reino estuviera a salvo. Mi corazón estaba en sus manos y la dejaría hacer cualquier cosa con él, porque estaba tan enamorado de la mujer, que quería poner el mundo a sus pies.

  Una vez que la recuperé de la estación de autobuses, no quería perder más tiempo. Reuní a los jugadores clave de nuestro futuro y nuestro pasado frente a nosotros en la mansión, y mantuve a Ella sentada en mi regazo mientras les contaba las noticias. Edna, Martha y mi padre estaban frente a nosotros, mirándome dar mis noticias como un rey contando a sus súbditos lo que sucedería.

  —Nos vamos a casar —dije simplemente, provocando un pequeño grito ahogado en Edna, cuyas manos volaron hacia arriba para cubrir su rostro emocionado—. Lo antes posible. Y voy a trasladar a Ella, esta noche.

  No podía soportar otra noche lejos de ella, así que tenía perfecto sentido para mí.

  —Martha —me volví para mirar a su madrastra—. Ya que no exhibiste nada más que un comportamiento espantoso y maltrataste a mi futura esposa y encima de todo, alimentaste sus repugnantes mentiras, ya no te necesito. Eres libre de irte.

  —¿Qué? —preguntó, abriendo y cerrando la boca de manera poco atractiva como si fuera un pez fuera del agua—No entiendo… ¡He hecho todo bien! Lo tenía todo planeado. ¿Cómo puedes hacer esto?

  —¿Y qué había planeado exactamente, señorita Monroe? — le preguntó mi padre con las cejas enarcadas, sosteniendo su barbilla en su mano—. ¿Tu asalto a la fortuna familiar? Sé lo que has estado tratando de hacer, Martha, te he estado siguiendo desde el momento en que empezaste a trabajar aquí.

  Su rostro palideció y miró a papá mientras Edna hablaba.

  —No trates de negarlo —dijo—.  Porque todos sabemos que has estado tratando de seducir a Rafael desde el día en que empezaste a trabajar.

  —Mentiras —siseó Martha, pero para mí, la conversación ya había terminado en lo que a mí respecta.

  No iba a cambiar de opinión, no a menos que Ella, hablara a favor de su madrastra. Cambié mi atención a mi chica en mi regazo, mis dedos trazaron una línea por su garganta, presionando suavemente contra su cuello. Me sonrió, todavía tan tímida e inocente, a pesar de que ya le había quitado la virginidad. Iba a divertirme mucho con ella. Y la convertiría en mi esposa y la preñaría antes de fin de semana. Ahora estaba perdido, totalmente comprometido con ella. Ninguna otra mujer se cruzaría por mi mente, no con Ella alrededor.

  —No quiero escuchar una palabra más —dije finalmente—Te quiero fuera de aquí.

  Martha resopló y resopló enojada cuando le entregué la noticia.

  —Pero, Rafe —comenzó—.  ¿No he sido una empleada modelo?

  —¿Empleada modelo? —Me reí—.  Me importa una mierda si eres la Reina de Inglaterra. Si tratas mal a mi chica, te vas de aquí.

  Tiré de Ella más arriba en mi regazo, sintiendo su vestido corto subiendo y exponiendo su pequeño coño apretado en esas bragas que estaba usando. Ella se había cambiado desde el baile y ahora que todos los invitados se habían ido y era muy tarde, no podía apartar mi mente de su cuerpo, tan cerca de mí, pero aún fuera de mi alcance.

  —Y te lo he dicho mil veces —agregué, mi mano se deslizó por el muslo de Ella—.  Usted me llama señor Goldwyn, no por mi nombre y mucho menos por mi apodo. Ahora lárgate de aquí antes de que te echen.

  Ella me fulminó con la mirada.

  —Espero que la casa esté vacía para mañana —agregó papá con buen efecto, y ella comenzó a lanzar insultos cuando le indiqué a mi guardia de seguridad que la cuidara.

  No había querido que terminara así, pero mientras veía a Martha ser sacada de la habitación por seguridad, supe que no había otra manera de que terminara. Estaba jodidamente loca y todos estaríamos mejor sin ella en nuestras vidas. Especialmente Ella, que había sufrido en sus manos el tiempo suficiente. Si lo hubiera hecho a mi manera, habría echado a Martha esa noche, pero Ella me había pedido que le diera un día para empacar. Sin embargo, ella nunca volvería allí, mi niña. Ella se iba a mudar conmigo esa noche y en cuanto a sus cosas, reemplazaría cualquier cosa que no tuviera valor emocional, y lo haría rápido.

  Mis dedos tocaron su trasero, tratando de decidir si preferiría tenerla durmiendo desnuda o con un pequeño atuendo sexy para mí. Se me hizo la boca agua al pensarlo.

  —Una última cosa —dijo papá cuando sacaron a Martha—. Sé que estás ansioso por estar solo, pero... también tengo algunas noticias.

  Todos lo miramos, los ojos de Ella se agrandaron mientras lo escuchaba continuar. Sin embargo, no podía apartar los ojos de ella y vi su reacción en su hermoso rostro.

  —Acabo de recibir la noticia hoy —continuó papá—.  Debe ser algún tipo de milagro, pero… mi cáncer está en remisión. Los médicos me han dado el visto bueno.

  —¿Qué? —Pregunté, deslizándome de mi silla con Ella a mi lado—.  ¿Quieres decir que...

  —¿No morirá a finales de este mes?  —Papá se rio amargamente—.  No, parece que estás atrapado conmigo un poco más.

  Ella jadeó a mi lado y me dirigí hacia mi padre, pero era demasiado lento. Alguien había envuelto sus brazos alrededor de su cuello antes, y mi niña y yo miramos con sorpresa como Edna abrazó a mi padre y le plantó un beso, justo en frente de nosotros.

  —¡Edna! —Ella, se rio.

  —Lo siento —gritó la mujer mayor—.  ¡Pero ni siquiera me importa! Quiero que todos sepan y debería haberlo hecho hace años y años.

  Y justo enfrente de nosotros, mi padre la agarró por la cintura y la besó como en las películas mientras Ella, vitoreaba y yo reía a carcajadas.

  —Bueno —susurré en el oído de mi princesa—.  Parece que no somos los únicos que hemos encontrado el amor.
 

	Ella se rio y besó mis labios con tanta suavidad que me dio ganas de mostrarle cómo debería ser un beso adecuado. Ella todavía era tan tímida. Tan jodidamente inocente. No podía esperar para mimarla.

  —Una última cosa —dijo papá, riendo entre dientes cuando Edna finalmente lo soltó—.  En estos últimos meses, comencé a valorar mi vida… Ver realmente lo que es importante. Por eso estoy tan feliz por ustedes dos y quiero que aprovechen al máximo su relación.

  Le sonreí a Ella y me dio una mirada soñadora. Tan enamorada. Tan dulce. Mi princesa.

  —Quiero que tengas un buen comienzo en tu matrimonio —prosiguió papá—.  Pero también quiero tener una buena vida, sea lo que sea lo que quede de ella. Entonces, te cederé la compañía, Rafe. Debería haberlo hecho hace años, pero honestamente, era lo único que me mantenía con vida... Sabiendo que tenía que trabajar. Pero he terminado. Creo que es hora de una nueva visión, una nueva voz creativa. Felicitaciones, hijo.

  Ella, se paró a un lado, su mano permaneció en la mía mientras papá se acercaba a mí, dándome una palmada en la espalda con entusiasmo. Me quedé atónito en silencio. Mi padre era una máquina, no había forma de que me dejara tener todo esto, a menos que realmente se jubilara, a menos que realmente hablara en serio con Edna... Siempre había estado loco por mi madre, prácticamente rogándole que dejara de trabajar pero ella se negó. Y ahora, parecía que finalmente tenía a alguien con quien pasar su tiempo. Edna estaba jodidamente radiante.

  —Gracias —dije, completamente perplejo sobre qué más debería decir.

  Pero mi mirada lo decía todo, y mi padre me dio un abrazo lleno de emoción antes de retroceder.

  —Los dejaremos ir a los dos tortolitos —dijo—.  Y nos veremos por la mañana.

  Asentí con la cabeza, sin confiar en mí mismo para hablar, y salieron de la habitación. Y luego no quedaba nadie más que Ella y yo, su cuerpo caliente en mis manos mientras se ponía de puntillas para besar mis labios. Sabía como siempre, abrumadoramente dulce y tan jodidamente deliciosa que quería acostarla y hacer lo que quisiera con ella en ese mismo momento.

  —Ella, —le gruñí—.  De ahora en adelante, serás mía. ¿Entiendes eso?

  Ella se rio y la hice mirarme.

  —No estoy bromeando —dije—.  Mía. Malditamente mía. ¿Entiendes?

  —Tonto —me sonrió—.  ¿No sabes que he sido tuya desde el día en que nos conocimos?

                                                        ***

	 

	2 meses después

  Ella se subió a la cama a mi lado, su cuello brillando en la habitación iluminada por la luna.

  Se ajustaba perfectamente a su cuello ahora, sin riesgo de que se cayera nunca. Insistí en que lo usara todos los días, como si fuera la corona de una reina, y ella obedeció como sabía que lo haría.

  —Qué buena chica —murmuré contra la curva de su cuello mientras ella se acomodaba en mis brazos.

  El día había sido largo, lleno de mostrarle a Ella, nuestra sede en la ciudad. Le mostré algunos diseños nuevos, encontrándome ridículamente nervioso porque no le había dicho que yo era quien los había dibujado todos. Pero ella los amaba e incluso me ayudó a tomar algunas decisiones sobre las piedras de un collar que resultó ser increíblemente valioso. Me encantaba tenerla cerca y ya estaba pensando en su futuro en la empresa, involucrándola en algo más que en el proceso de selección.

  —Hazme el amor, Rafe, —susurró contra mis labios ahora, y gemí mientras ella se sentaba a horcajadas sobre mí, su pequeño y caliente coño presionando desesperadamente contra mi polla.

  —Oh, jodidamente lo haré —le dije con brusquedad—. ¿Pero no tienes algo que debes comprobar primero?

  Ella asintió, se bajó de mi regazo y salió corriendo al baño. Los segundos pasaron y la esperé, mi corazón latía con fuerza en mi pecho.

  —¿Bien? —Grité, incorporándome sobre mis codos y esperándola.

  Regresó con las manos entrelazadas a la espalda y una dulce sonrisa en el rostro. Ella simplemente asintió y mi rostro se iluminó.

  —¿Estás tú? —Pregunté, y ella asintió de nuevo, corriendo hacia mí.

  La agarré, sintiendo que mi cuerpo se llenaba de más felicidad de la que sabía que existía en todo el puto mundo. La atraje hacia mí y besé su impresionante carita, mi mano se posó sobre su vientre.

  —Embarazada... —susurré, y ella se acercó a mí, besándome con una pasión que no había visto antes.

  —Por favor —suplicó—.  Hazme el amor, Rafe. Quiero sentirte dentro de mí. 

  Me acomodé en la cama con mi chica en mi regazo y lentamente le quité las correas de su bata, haciéndola jadear en voz alta.

  —Vas a tener nuestro bebé —murmuré contra su piel—. Una niña como tú, Ella.

  —Tal vez sea un niño —sugirió, pero negué con la cabeza con vehemencia—.  Quiero una chica que se parezca a ti. Para que pueda malcriarla hasta el infinito.

  Ella se rio mientras yo besaba esos labios carnosos, chupando su trasero entre mis dientes y haciéndola gemir.

  —Ella, —gruñí—.  Necesito follarte ahora. Necesito poner a otro bebé dentro de ti.

  —¡Rafe! —ella gritó—. No puedes... estoy... ya estoy embarazada...

  —Joder, puedo intentarlo —gruñí—.  Puedo intentar dejarte embarazada de nuevo, princesa. Y apuesto a que también lo haré, porque lo que sea que quiera... lo consigo.

  Ella gritó cuando la acosté, mis dedos suaves pero urgentes al quitarle el camisón. La desnudé, su cuerpo ágil temblaba bajo mi mirada, desesperada por que tocara entre sus piernas donde su coño goteaba por todas las jodidas sábanas. Dios, ella me puso duro como el infierno, mi polla palpitaba entre mis piernas que estaba tan desesperada por meterme dentro de ella.

  —Mírame —le dije, y ella lo hizo, sus ojos se conectaron con los míos mientras me desnudaba.

  Mi polla se sentía como un arma en mi puño y me puse encima de ella, escupiendo en mi mano y tocando su coño empapado.

  —¿Lo suficientemente húmeda? —Le pregunté, y ella me dio un pequeño asentimiento mientras yo le sonreía—. Quiero mojarte aún más, princesa.

  —Está bien —murmuró, y separó las piernas para mí, haciendo que se me hiciera la boca agua.

  —Más ancho —le ordené, y los separó aún más.

  Su cuerpo aún no mostraba el embarazo, su vientre aún plano, pero sus curvas se habían redondeado un poco y la chica se veía jodidamente deliciosa. Quería saborear cada centímetro de ella, cubrir su cuerpo con mi boca y escupir y correrme hasta que ella me suplicara que me detuviera, y luego me suplicaba que continuara en el segundo en que me retiraba. Ella era toda mía, y los últimos dos meses que había pasado con Ella, en mis brazos habían sido los mejores de mi vida. Estaba completamente enamorado de ella, dedicado a un futuro que quería compartir con ella y con nadie más. Ella era mía, pero yo también le pertenecía, lo que nunca antes había sucedido.

  —Un poco más ancho —le dije, y ella obedeció de inmediato, como debería hacerlo una buena chica.

  Dejé que mis dedos vagaran entre sus piernas, tocando su coño afeitado, abriéndola suavemente para mí, mientras ella dejaba escapar un jadeo tras otro.

  —Mantente abierta para mí —le dije suavemente, y ella gimió.

  —Rafe... —comenzó, pero le di una palmada en el coño, suavemente, solo una vez, haciéndola gritar.

  —No —dije con firmeza—.  Ábrete para mí, quiero ver cómo mi polla se mete dentro de ti.

  Sus dedos temblaron  mientras hacía lo que le había dicho, abriéndose para mí tan perfectamente que se me hizo la boca agua.

  —Jodidamente delicioso —le dije, y ella jadeó cuando la penetré, sin perder el tiempo, solo toda mi polla dentro de su coño en una embestida larga y desesperada.

  —¡Rafael! —gritó, y bajé mi boca a la suya, saboreando esa dulzura que nunca vaciló, sin importar lo que hiciera con ella. Ella siempre supo así y me encantó.

  La follé lentamente, dejándola ajustarse a mi longitud y circunferencia hasta que estuvo pidiendo más a gritos.

  —Pequeña princesa desesperada —le sonreí—.  Tan desesperada por mi polla, ¿no?

  —Sí —suspiró—. Tan desesperada... Por favor más, Rafe, por favor, fóllame por completo.

  —¿Quieres mi semen en ti? —Le pregunté gentilmente, y ella se apresuró a asentir—. Ruega, ruega por ello, Ella. Dime que quieres otro bebé dentro de ti.

  —Otro —jadeó—. Por favor, Rafe, pon otro bebé dentro de mí...
 

	—¿Dónde? —Pregunté, bombeando dentro de ella—. ¿Dónde quieres mi semen, princesa?

  —Dentro de mí —maulló impotente mientras mantenía sus piernas abiertas, sus dedos aún sostenían ese dulce y jugoso arranque—.  Dentro de mí, profundo, muy profundo...

  —¿Tan profundo? —Empujé de nuevo y ella gritó, su cabeza retrocedió mientras gemía mi nombre una y otra vez—.  ¡Dime qué tan profundo!

  —Más profundo —suplicó—. ¡Más adentro!

  Empujé cada barrera dentro de ella hasta que sentí mi polla rompiéndola, haciéndola volverse loca, corriéndose por todas mis bolas y empapándome en su dulce miel.

  —Joder, princesa —maldije—.  Joder, aquí viene...

  Ella no dejó de correrse, gritando mientras la follaba por completo, tan llena que el semen comenzó a brotar de ella cada vez que la sacaba una pulgada. Su cuello brillaba a la luz de la luna, lo único en ella, tan jodidamente perfecta y toda mía.

  —Rafe, —dijo, completamente sin aliento—.  Rafe, Rafe, por favor...

  Me bajé de ella, agarrando sus piernas por los tobillos y sosteniéndolas mientras colocaba una almohada debajo de su trasero. Le sonreí mientras ella gemía debajo de mí.

  —Ahí vamos, princesa —le dije con brusquedad—. Ahora nos hemos asegurado de que vuelvas a quedar embarazada... Mi sucia princesita.

  Ella se rio y se cubrió los labios y le di un golpe en el trasero, asegurándome de que nada de mi semen se filtró fuera de ella.

  —Te amo —susurró, y mi corazón se detuvo por un segundo, la primera vez que lo había dicho, y tan perfectamente sincronizado, justo cuando la estaba adueñando por completo, mientras ella se sometía a ser mía por completo.

  —Te amo —le dije, dejando un beso áspero en sus labios ya magullados—. Vas a ser una hermosa novia mañana, Ella...

  

	 


EPÌLOGO

	Ella

	 

	2 años después

  No pude dejar de mirarlo.

  Su amplia sonrisa, la forma en que su frente se arrugaba, solo levemente, cuando sonreía. Era tan guapo y yo estaba más enamorada de él que nunca. Sentí como si estuviera cayendo más y más profundamente con cada día que pasaba, tan desesperada por él que sentí que era la primera vez que estábamos juntos cada vez que sus dedos rozaban mi piel.

	Levantó a nuestra pequeña y se rio con ella, tirándola al aire y agarrándola con facilidad. Me hizo reír y sonreí más ampliamente cuando vi a nuestro bebé milagroso poniéndose los jeans, suplicando estar en su abrazo también.

  Rafael realmente había hecho lo imposible.

  La noche que le dije que estaba embarazada, me volvió a embarazar.

  Los médicos se sorprendieron y me dijeron que un caso como ese solo se presentaba una vez en una luna azul. Pero Rafael solo sonrió cuando se lo dije, diciendo que sabía que sucedería. Le había puesto los ojos en blanco, pero a veces me preguntaba si realmente lo había sabido... Tal vez lo había hecho a propósito, solo para meterse conmigo.

  De cualquier manera, nuestra primera niña, Annabella, había nacido nueve meses después de la primera vez que tuvimos relaciones sexuales. Y nuestra niña milagrosa, Samantha, nació dos meses después que ella.

  Y ahora estaba embarazada de nuevo. Dos años después y había otro bebé en mi vientre, mi cuerpo hinchado por el final del embarazo. Y esta vez, los médicos dijeron que era un niño. No se lo había dicho a Rafe, pero en secreto estaba tan complacida que no podía dejar de sonreír. Siempre quise darle un hijo, y ahora que nuestra familia estaba creciendo una vez más, me sentí increíblemente orgullosa.

  Iba a convertirlo en padre de nuevo y quería seguir haciéndolo mientras mi cuerpo me lo permitiera. Rafe quería una familia grande y yo quería que la mansión se llenara de risas y sueños de niños que pudiéramos ayudar a hacer realidad.

  Toqué la hinchazón de mi vientre cuando vinieron hacia mí, mi Príncipe Azul en el medio y mis niñas a cada lado de él. Samantha, apenas podía caminar, tropezando con sus pequeñas piernas regordetas mientras Anabella, corría frente a ambos, tirando de la mano de papá con impaciencia.

  Me alcanzaron y las chicas se subieron a mi regazo mientras Rafe se arrodillaba y me besaba la mano, un hábito que había desarrollado y del que parecía no poder deshacerse. Fue tan dulce conmigo, tan amable y gentil que no pude evitar enamorarme de él cada vez más a medida que los días se convertían en meses y luego en años.

  —¡El abuelo y Edna vienen hoy! —Les dije a las chicas, y Anabella, gritó de emoción mientras Samantha, juntaba sus manitas regordetas—. ¿Apuesto a que están felices de verlos, chicas?

  —¡Sí! —Anabella, dijo con firmeza y Samantha, murmuró algo indiscernible.

  Ella no estaba hablando tan bien por el momento, y aunque solo habían transcurrido dos meses entre ellos, las chicas parecían mundos separados. Me preocupó un poco ver a mi niña grande progresar tan rápido pero a nuestro bebé milagroso retrasarse un poco. No se lo había mencionado a Rafe, guardándome mis miedos, pero no pude evitar preguntarme si algo andaba mal.

  Ahora, cuando mi pequeña reclinó la cabeza contra mí en mi regazo, sentí que el miedo recorría mi cuerpo y me preguntaba si alguna vez sería lo suficientemente valiente como para mencionarlo.

  —Tenemos una pequeña sorpresa para ti —dijo Rafe, y lo miré a los ojos.

  Eran tan oscuros, pero tan cálidos al mismo tiempo. Cada vez que lo miraba me convencía de que todo iba a estar bien, porque él me hacía creer cualquier cosa.

  —¿Qué es? —Pregunté, parpadeando para eliminar las lágrimas en mis ojos.

  —Samantha, —dijo Rafe con calma. Nuestra niña lo miró con los ojos muy abiertos cuando se conectaron con los de su papá—.  ¿Quieres mostrarle a mami lo que te he estado enseñando?

  Samantha, asintió y mi corazón dio un vuelco. Por lo general, no respondía tan rápido.

  —Vamos, entonces —continuó Rafe gentilmente, y mi niña envolvió sus brazos alrededor de mi cuello, luego retrocedió y me miró directamente a los ojos.

  —Mamá —dijo, sonriéndome y señalando—.  Mamá, te quiero.

  Mis ojos se llenaron de lágrimas que ni siquiera sabía que estaban allí, y cayeron por mis mejillas cuando el alivio hizo que mi cuerpo se hundiera. Besé a mis dos bebés por todas partes, llorando felizmente mientras mis miedos desaparecían en el aire. Sentí a Rafael venir detrás de mí, su mano descansando suavemente sobre mi hombro.

  —Sabía que estabas preocupada —dijo suavemente—. Pero ella está perfectamente bien. Solo un poco celosa de su hermana.

  Miré hacia abajo para encontrar a mis niñas tirando de un conejo de peluche, cada una desde un extremo. Me hizo sonreír ampliamente.

  —Gracias —le susurré a mi marido—.  Gracias, Rafe, no tienes idea...

  —Lo hago —dijo con calma—.  Pero soy un solucionador de problemas, princesa. Por eso me mantienes cerca.

  —¿Estás seguro de eso? —Me reí mientras él levantaba a las chicas de mi regazo y las dejaba en la terraza, donde continuaron discutiendo sobre el conejito de peluche.

  —Sí —dijo, sonriéndome ampliamente—. Estoy jodidamente seguro. Oh, y también... 

  Tocó mis labios con los suyos, haciendo que los escalofríos recorrieran mi columna mientras su mano recorría mi estómago.

  —Me amas —dijo simplemente, y le sonreí ampliamente.

  —Lo hago —admití—. Te amo más que a nada en el mundo.

  Nos besamos, su mano descansando sobre mi vientre hinchado y nuestras chicas jugando detrás de nosotros. Y entonces sentí al bebé dentro de mí patear, sus piernas pequeñas y fuertes estaban desesperadas por hacer contacto. Me reí y Rafael se rio conmigo, masajeando suavemente mi barriga mientras el bebé pateaba feliz.

  —Alguien quiere salir —me guiñó un ojo Rafe—.  Apuesto a que será un buen jugador de fútbol con esas piernas.

  —¿Él? —Mi voz temblaba.

  —Sí —me sonrió Rafe, luciendo un poco avergonzado—. Sabes que amo a nuestras chicas, pero tenía la esperanza de que este fuera un niño. Un hijo de mi princesa, un heredero de mi reino.

  Traté de ocultar mi sonrisa mientras él ayudaba a las chicas a ponerse de pie y entramos justo cuando sonó el timbre.

  Un minuto después, nuestra nueva doncella, a quien adoraban los niños, trajo al padre de Rafe y a Edna. Las chicas perdieron el control al verlas, gritando felices y levantando los brazos para que las alzaran. Les di a ambos fuertes abrazos y les pregunté sobre sus últimas vacaciones. Habían estado viajando durante años, dejando atrás su hogar para buscar lugares de los que solo había leído. Esperaba que algún día Rafe y yo pudiéramos seguir el mismo viaje y ver todos los mundos de los que hablaba nuestra familia.

  Y mientras miraba la escena frente a mí, realmente me sentí como si fuéramos una familia, incluso sin que mis propios padres estuvieran allí. Pero Edna y Roger fueron más que suficientes, y su presencia me llenó de alegría y emoción.

  Sentí un brazo fuerte envolver mis hombros, y miré a Rafe con una gran sonrisa en su rostro.

  —¿Contenta? —me preguntó simplemente, y asentí, descansando mi cabeza debajo de su hombro.

  —Feliz —confirmé, y finalmente dejé que mi propia sonrisa se hiciera cargo.
 

	
El fin.
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	La Autora más vendida de USA Today.

	Isabella describe sus libros con tres palabras: 
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